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Por ol ú ltim o correo de América sabem os 
que el dia 28 de M ayo, á las seis de la larde, 
desembarcaron en Veracruz el archiduque Ma- 
xim iiiano y su esposa, los cu aiesal p isarla  tier­
ra mejicana fueron recibidos con las salvas y 
dernas honores imperiales.

Anunciando la llegada de los Emperadores 
de Méjico, y rcsigirm do los cargos quede aque­
lla ex-república desem peñaban, Al monte publi­
có una proclam a en la cual daba por term ina­
da la tarea de lugar-teniente del Imperio que le 
encom endó Maximiliano en decreto fecho en 
Miramar el dia que éste aceptó solem nem ente  
la Corona imperial; y titulándose la regencia del 
Imperio, el m ism o A lm onte y Salas publicaron  
un manifiesto á los m ejicanos, en el cual, com o  
nuestros lectores verán m ás a d e la n te , decían  
muchas cosas falsas y m alignas; de intento ó con 
preterición lastim osa no decían otras muchas 
que han debido decir, y sin mencionar e l por 
qué formabau sólo estos dos señores la regen­
cia, qnc fué elejida y constituida triple, m ani­
festaban que ya daban punto á s u s  afanes gu­
bernam entales.

Con el fin sin duda de qiio la posteridad no 
se ande dando de calabazas para averiguar los 
servicios y bienes que la regencia de Almonte 
y Salas ha proporcionado á Méjico, estos seño­
res los enumeran prolija y m inuciosam ente, 
poniendo como introducción á su relato un di­
tirambo á Francia y una invocación á los me­
jicanos para que paguen á dicha nación la gra­
titud que la deben, con el fin de evitar de otro 
m odo que Méjico pueda «desesperar para siem ­
pre de que la buena amistad y la paz sólida y 
verdadera se enum erasen entre sus dioses pe­
nates.»

Acompañando nosotros en este deseo á los 
ex-regentes, ¡-.orquc la amistad y la paz son do­
nes muy apetecible’ , aun cuando no se  los e le­
ve á la categoría gentílica de penales, y porque 
secundttm quid .luarez y su gente eran para 
echa los, aunque fuera con la cooperación de  
Napoleón III y los señores Salas y Alm onte, lla­
mam os la atención do los encomiadores y de­
fensores del Gobierno de Juárez liácia las cosas  
que los ex-regenles nos cuentan de él, en pun­
to á la manera con que administraba la cosa 
pública y á la no m enor asiduidad y rectitud 
con que cuidaba de la enseñanza.

Sabido es que figuran entre los principales 
anzuelos con que los revolucionarios han pes­
cado y siguen pescando cosas y p erson as, la 
administraccion recta, barata, asidua y la  en­
señanza gratuita, obligatoria , e tc ., etc. El Go­
bierno de Juárez, com o es notorio , era de lo  
más liberal entre los liberales , y  aunque los 
ejemplos repelidos y com unes á todos los países 
prueban el uso para que la revolución destina 
aquellos anzuelos luego que ha pescaao , no 
liolgará esta nueva prueba que ofrece el m a­
nifiesto de los ex-regentes de Méjico, porque 
al cabo tam bién ellos son y se confiesan m uy  
liberales.

Sentim os que Maximiliano suba al trono de

los M otezum as, cuando aun no han sido dero­
gadas ciertas m edidas (hablan los señores Sa­
las y A lm onte) «m uy enérgicas aunque doloro- 
»sas que el Gobierno se ba visto obligado á 
Btomar contra mejicanos poco patriotas , que 
»no inspirándose sino en sus propios intereses y 
ícaprichos , cerraban los ojos sobre la verda- 
íd era  situación actual, y se hacían indignos del 
íhonor y confianza que se Ies habia dispensa- 
id o , asociándolos al grande esfuerzo de la re- 
»liabi!itacioa de la pátria , no sólo rehusando  
íc sa  cooperación á que estaban obligados, sino 
spretendiendo suscitar positivas dificultades y 
«embarazos en una posición de suyo tan sum a- 
»m ente grave y delicada.»

Por las calificaciones con que honran á estas 
personas los Sres. A lm onte y Salas, no sólo las 
tenem os por las m ás dignas entre las dignas 
que sustenta la tierra m ejicana, sino por las  
que m ás podrían contribuir á que de aquí en 
adelante figuren en  el catálogo m itológico de 
los mejicanos los dioses penates de la am istad  
y la paz.

Desde aquellas cuatro batallas que inaugu­
raron la presente cam paña entre federales y 
con^derados con otras tantas derrotas de los 
prim eros, las operaciones no habian ofrecido  
ningún otro resultado im portante, pues á un 
descalabro de los federales seguía otro de los 
confederados y v ice-versa. Si se confirma la 
noticia de la derrota de Grant que anuncia el 
telégrafo, creem os que adem as de haberse cor­
rido la balanza en favor de los confederados y 
de haber quedado Richmond segura de todo 
ataque, los federales podrán darse por m uy sa­
tisfechos si logran escapar ahora á la  suerte que 
tuvieron cuando los m andaba Mac-Clellan.

Tan no habia trascurrido, según dijim os, el 
tiempo m aterial del armisticio cuando los alia­
dos rompieron el fuego contra los dinam arque­
se s , com o que las noticias del correo nos co­
munican que faltaban ocho horas para que 
aquel se extinguiera. Esta anticipación para la 
embestida y lo recio de ella , se dan com o causas 
que explican hasta cierto punto la débil resis­
tencia que opusieron los daneses en AIsen. Pa­
rece que la pérdida de esta isla ha quebrantado  
si no extinguido en Copenhague los ardores 
guerreros, y en  consecuencia han vuelto á salir 
allí á la superficie los proyectos de escaiidina- 
vism o, ó sea absorción de Dinamarca por Sue­
cia. Por de pronto nadie duda ya de que los 
aliados ocuparán la  Jutlandia entera y toda la 
dem as tierra que quieran tom ar. Pero cuando  
esto haya sucedido y los alem anes no tengan  
enfrente daneses ni quizás á Dinam arca, ¿quién 
ó  quienes cargarán con los despojos?

Cuestión es esta en la cual se encierra un 
m undo de am biciones y un diluvio de peligros 
para la paz de Europa, y  lo peor que la hora 
de resolverla se  acerca á m ás andar.

Se confirma la renuncia de R usia en favor 
del duque de O Idem burgo de los derechos que 
aquella Potencia asegura que tenia sobre el 
Ilolstein y Schlcsxvig. El Em perador Alejandro 
expresa dicha renuncia en carta fecha á 19 de 
Junio y dirijida al duque desde K issingen, nota 
bene.

El duque favorecido se ha presentado en la 
palestra anunciando á los habitantes de los D u­
cados los derechos que sobre ellos le ha dado 
Rusia, y entre tanto el duque de A u gustem -  
burgo no da señales de querer abandonar el 
cam po. Tal es uno d e  los incidentes de la cues­
tión á que acabam os de referirnos .

Otros incidentes, y en núm ero no escaso de 
la tal cuestión , los verán nuestros lectores 
anunciados en varios párrafos del diJiSurso que 
Russell pronunció en la Cámara de lores el dia 
28 de Junio, y los cuales insertam os m ás ade­
lante.

TELEGRAMAS.

Nueva-Y ork, 23.

Grant atacó á Petersburg  el 17 y 18, siendo recha­
zado con pérdidas considerables ; pero ba conservado 
la linea de las trincheras á una milla de Petersburg. 
— Birnes ba bom bardeado á Petersburg el 20 sin gran 
resultado.

Ayer G rant l u  comenzado un nuevo movimiento 
im portante, cuyos resultados se ignoran todavía. Ej 
oro ha subido á 130 , y ha vuelto á bajar á 100. El 
cambio sobre L óndrcs está á 230 y el algodón á 14o. 
Una diputación de banqueros ha pedido una modifi­
cación de la ley sobre el oro.

COPEMIAGUE, 1.*

Se pide un em préstito de diez millones detlialers.

L iverpool, 1 .“

A la salida de La Mala de N ueva-Y ork circulaba el 
rum or de que habla tenido lugar en los alrededores 
de Richmond una gran batalla, y que el general Grant 
habia perdido 15,000 hom bres.

El agio quedaba á 100 y á 145.

Lóxdres, 1.® de Julio.
Parece seguro que ei Parlam ento dará un voto de 

confianza al Gabinete ingles por su política en la cues­
tión dano-alem ana.

El Em perador Maximiliano ba hecho su entrada 
solemne en Méjico el dia 10 de Junio.

P arís, 1. = de Julio (por la tarde).

Los austro -prusianos ocuparán toda la Jutlandia, 
como prend? de guerra .

En Copenhague re ina  gra nde estupor con motivo 
de la energía con que han vuelto á em pezar las hos­
tilidades.

Las insurrecciones de Argelia tocan á su fin ha­
biéndose rendido varias trib u s . Los franceses lian he­
cho 4,000 prisioneros.

Ayer se firmó aqui el tratado de comercio franco- 
suizo.

P a r í s ,  1.®

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por i 00 in te­
rior, á 50; el 3 exterior, á 00; la diferida, á 00 OjO; la 
amortizable, á 33; el 3 por 100 francés, á 65,60, y el 
4 1[2 á 93,40.

A fin de Bolsa han quedado:
El 3 por 100 francés, á 65,65,
Norte de España, á 428.

Lóniires, 1.®
Loa consolidados ingleses quedaban de 90 i |8 á R4.

El manifiesto en que los señores Salas y .Almonte 
han anunciado á los mejicanos el térm ino de su re­
gen cia , y  a\ cual nos referimos en oiro lu g ar, di­
ce asi:

LA REGENCIA UKL IMPERIO.

¡Mejicanos! El voto de los buenos patriotas, apoya­
do por la generosa intervención de F ran c ia , puso

transitoriam ente á cargo de nuestro patriotism o la d i­
rección de la cosa pública; para que, levantando en 
nue.siras manos la enseña del infortunado pueblo me­
jicano, lo agrupásem os bajo la sombra de ese glorioso 
pabellón amigo, y allí en medio de la quietud y calma 
que inspira la seguridad, librem ente arreglase sus fu­
turos destinos de una m anera sólida y perm anente, 
asignándole por fieles custodios la justic ia , la liber­
tad, la paz y el órden con propios y estraños. La ex­
periencia y recuerdo de los largos y acerbos padeci­
m ientos sufridos en M camino que hasta allí habíamos 
recorrido, d o s  hizo buscar con empeño y adoptar con 
entusiasm o, como úuico remedio, la erección de un 
trono, que respetuosam ente fuimos á ofrecer á un 
Priocipe, símbolo de la probidad y de la justicia, y cu­
yos antiguos progenitores, por una cadena no in te r­
rum pida, van á in terrogar el origen de su soberanía á 
la oscuridad de los tiempos pasados.

Sabéis como nosotros la íb rtuna  y felicidad que ha 
cabido, alcanzando, no sólo la aceptación de nuestros 
fervientes votos, sino que el digno elegido por ellos 
se halle ya cercano á las playas de su nueva pátria pa­
ra vivir en tre  nosotros y d irijir nuestros comunes es­
fuerzos, á fin de adquirir y conservar el bienestar á 
que aspiran todas las sociedades civilizadas. Ha te r­
m inajo , pues, la misión de la regencia; pero ella no 
puede desaparecer para siem pre, sin que su última 
palabra sea para daros cuenta de su conducta en el 
alto y delicado puesto que se le confió.

Un Gobierno cuya existencia era dobida á la acción 
combinada de los intereses pátrios y de la magnáni­
ma y civilizadora Francia, precisión tenia de refiejar- 
en su conducta los elementos á que debia su origen: 
am istad leal y sincera: benevolcucia y consideración: 
fácil deferencia á las indicaciones y consejos de los 
unos como cumplidos protectores y amigos, longaui- 
m idad, tolerancia y hasta empeño en el desarrollo de 
un verdadero Interes fraternal para con los otros, á 
fin, no sólo de co rta r el cáncer, sino extinguir y aun 
borrar de la memoria, si era posible, los males causa­
dos y el encono producido por las envejecidas pasio­
nes políticas.

Los hombres que por su desgracia no hayan reci­
bido del cielo un corazón capaz de m edir por el tam a­
ño de los bienes recibidos, el de la gratitud  y sus sa­
crificios ó un amor á la pátria, tal, que ante él enm u­
dezcan los intereses ó pasiones privadas, no sólo des­
conocerán el ii% ito , sino que hallarán censurable la 
conducta de la regencia. Plegue á Dios que el núm ero 
de esto.s mejicanos sea como una gota de agua en el 
Océano; porque de o tra m anera, Méjico podría des­
esperar para siem pre de que la buena am istad y la 
paz sólida y verdadera se enumerasen en tre  sus dio­
ses penates. Convencida íntim am ente de esta verdad 
la regencia, ha considerado ante tales bienes insignifi­
cante todo género de sacrificios en su carácter público 
y personal.

¿Quién puede desconocer la escrupulosa suscep­
tibilidad y la grandeza del sentim iento de la dignidad 
de la pátria? ¿Quién tam poco, que haya tenido la des­
gracia de ser víctim a de las pasiones políticas llevadas 
á un grado de efervescencia como el que por desgra­
cia habia tocado á Méjico, dejará de conocer las inde­
cibles exijencias y la irresistible fuerza con que esas 
pasiones nos estrechan á negar el bien y aún á pro 
cu ra r  el mal do nuestros adversarios políticos? Si 
pues en iugar de ello, no sólo se perdona á estos, sino 
que la autoridad y fuerza del poder público sirve para 
garantizarles el libre goce de aquello en que creemos 
que m ás nos lian perjudicado, ya se vé que sem ejan­
te .sacrificio en favor de la concordia y paz sincera de 
la pátria, no m erece se r desconocido ni mucho ménos 
censurado por los que guarden para niieslros infortu­
nios alguna palabra de consuelo y desinteresado am or 
á la pátria .

El de la regencia, que á más de no ceder al de n a ­
die, le hace creerse obligada no sólo á los sacrificios 
de abnegación , siuo también á cualesquiera otros 
que dem andaran acción y trabajo en el bien proco­
m unal, lia hecho todo y no ha omitido nada de lo que 
en sus circunstancias bien difíciles y excepcionales le 
pareció útil y justo  y le fué posible en la reorganiza­
ción política y adm inistrativa d?. nuestra  pátria: sobre 
ella hará  con brevedad las indicaciones que b a s ten , 
para hacer conocer debidamente su  conducta  sobre 
este particu lar.

r.a prim era necesidad de un pueblo que se halla 
en la situación en que el nuestro se encon traba , era 
el ser emancipado de los hom bres que bajo el m entido 
pretexto de defender la autonomía de la pá tria , que 
nadie amenazaba, tiranizaban á ese pueblo y conver­
tían toda su sustancia al despilfarro y al aum ento de 
la fortuna particu lar: el Gobierno provisional lia h e ­
cho en consecuencia los esfuerzos que en su mano es­
taban, para que, con la rapidez posible se extendiese 
la benéfica influencia de la in te rv en c ió n , que llevaba 
consigo la paz para todos y la segura garantía del re s ­
peto á su derecha y justicia.

Con esa prim era necesidad coexistía otra de no 
m enor imporfancia, !a fundación de un órden políti­
co que para lo sucesivo estableciese de una m anera 
sólida semejantes beneficios; pero la satisfacción de 
tales necesidades suponía la organización de todo gé­
nero adm inistrativo y su m archa re g u la r ; en lugar 
de:etlo el Gobierno provisional encontró sobre este 
punto un caos tan completo cual pedia resu lta r del 
empeño decidido que para crear hombres, sem ejante 
estado de cosas iiabian tenido los que sólo por la fuer­
za dejaban los puestos que hablan ocupado, p re ten­
diendo obstru ir de todas m aneras los caminos que 
debían conducir al establecimiento del órden de cosas 
que debia sucederles.

El Gobierno provisional no encontró un solo em ­
pleado en oficina de ningún ramo: en todas ellas, ó 
perdidos del todo ó truncados en su parle  más in tere­
sante los archivos y papeles que debían facilitar la 
m archa y despacho de los negocios. Las arcas públicas 
sin un solo centavo, las fuentes que debían a lim en tar­
las enteram ente cegadas, porque la conducta, no sólo 
im prudente y desacordada, sino verdaderam ente c ri­
m inal, seguida largo tiempo por el Gobierno que aca­
baba de pasar, habia despoblado las ciudades y los 
campos, aniquilado la ag ricu ltu ra , matado la indus­
tria  y eU om ercio y destruido en todas partes la se­
guridad, la quietud y la confianza que hacen de 
aquellos los únicos manantiales que acuden á las ne­
cesidades del Estado.

Sin ren tas , pues; sin archivos ni empleados que 
ayudaran á encontrarlos, sin elem entos de que pu­
dieran formarse; sin organización política, m ilitar, 
judicial; sin nada, en fin, que pudiera auxiliar al 
Gobierno provisional en el cum plim iento de su difi­
cilísima y árdua tarea, imposible le habría sido da r un  
paso sin la generosa y efi;az cooperación de los hom­
bres y de la política interventora.

Ella le animaba con la sincera confianza de que, 
m archando de acuerdo con aquella su conducta y  sis­
tema, serian positivam ente observados, y que e 
tiempo habia pasado en que la conspiración de b as­
tardas pasiones ó mezquinos interese.s privados, heri­
dos por las providencias del Gobierno, venian á in­
tim idarlos y paralizar su acción por el tem or de un  
nuevo trastorno público. Procuró, pues, en tra r  en 
una severa economía respecto de todos los gastos pú­
blicos, llamar al frente de la administración en todos 
sus ramos hombres probos y de buena voluntad para 
ayudar con patriotismo y celo á la realización del 
grande objeto que estaba encomendado al Gobierno 
provisional.
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en cuanto á la m ortandad, fuese epidémica, fuese 
contagiosa, aún duraba, bien que ménos rigorosa 
cada dia, hasta 'el siguiente otoño, cuando casi ter­
minada ya, lié aquí que se presenta un nuevo azote; 
la guerra.

.Muchas cosas im portantes, de las que propiam en­
te son llamadas sucesos históricos, habian ocurrido 
en este interm edio. El Cardenal de Richelieu, des­
pués de la ya citada toma de la Rochela, y de las 
subsiguientes paces tra tadas con el rey de Inglater­
ra , habia metido al de Francia en el paso de p restar 
eficaz auxilio al duque de Nevers, v aun á poner su 
propia Rea! persona por caudillo dé la expedición. 
Mientras esta se aprestaba, el conde de Nasau, de­
legado al efecto por el Em perador, estaba en M án- 
iiia, intimando al nuevo duque la alternativa, ó de 
entregar sus Estados en secuestro, ó de verlos ocu­
pados por un ejército  im perial. El duque, que ya en 
ocasiones más apuradas liabia esquivado esta dura y 
hum illante alternativa, la esquivaba tanto m ás en 
esta nueva intimación cuanto lo alentaba el prom e- 
iP ° ‘om edialo auxilio de Francia; pero m ién- 
rras le llegaba éste ó no, tuvo por discreto ir  dan -

tPsta“? E i  ‘1  subterfugios y vagas p ro -
• 'Ja’esado im perial debió de descubrirle  el

- d o c o n

E ntre tanto , el Cardenal habia de hecho entrado 
en Haba con las del Rey ,|e Francia, y con el Mo­
narca imsn,o a su cabeza; habia pedido paso para su 
ejercito al duque de Saboya, y entrado al e f L o  en
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tratos con él; pero no aviniéndose los con tra tan tes, 
apelaron á las arm as, y después de una esr.aramuza 
en que llevaron los franceses la mejor p a r te , vol­
vióse á tra ta r de nuevo, y ya entónces se celebró 
un  acuerdo en que el duque estipuló, entre otras 
cosas, que su aliado el gobernador de Milán levan­
tarla el cerco de Casale, obligándose, caso de ne­
garse este á hacerlo, á coaligarse con los franceses 
para invadir el Ducado de Milán. D. Gonzalo en 
efecto, levantó el cerco, y al punto entró en la ciu­
dad una guarnición francesa.

Entónces fué cuando Acbillini escribió para el 
.Monarca francés aquel célebre soneto: Súda te , ó 
fo ch i, á p rep a ra r  m eta lti, y aquel otro en que le 
exhortalia á p a rtir  cuanto ántes á la conquista de 
T ierra Santa.

Pero está de Dios que de los consejos de 
los poetas nadie ha  de hacer caso: y si algún suceso 
político se halla en las historias que sea conforme á 
lo su je rido jio r un  poeta, téngase por cierto que era 
negocio ya de ántes determ inado. El Cardenal debió 
no se r de la opinión de Arcliillini, pues que deter­
minó volverse á Francia para ciertos negó.ios que 
sin duda parecieron á su eminencia más urgentes. 
En vano Gerónimo Soranzo, diputado por los vene­
cianos, le suplicó con mil instancias y razonamien­
tos que m udase de propósito: nada: el Rey y el Car­
denal, haciendo, por lo visto, el mismo caso de la 
prosa del diputado que do los versos del poeta, se 
re tiraron  con el grueso del ejército, dejando única­
m ente seis mil hom bres en Susa por m antener una
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sante, respondiá:— Señor mio: este es nuestro  ofi­
cio; y si á Su Excelencia se le hacia mal con el 
trom peteo, debió hacernos callar.»— El hecho fui 
que D. Gonzalo, ó por no dar su brazo á to rce r, ó 
por temor de acrecen tar la osadía de las tu rbas, ó 
porque no las tuviera todas consigo, nada mandó; 
con lo cual las turbas, sin miedo á la escolta que eu 
vano habia tratado de espantarlas, siguieron alrede­
dor del coche grita  que te g rita ;— «¡Vaya al infier­
no el hambre! ¡Fuera el padrastro  de los pobres!» 
y aun algo peor que esto, pues cuando estuvieron 
ya cerca de la puerta , comenzaron á apedrear á la 
comitiva con guijarros, ladrillos, tronchos, en su­
m a, con toda la m unición de costum bre en seme­
jan tes casos: algunos hubo tan enfrascados en la 
tarea, que per no renunciar al golpe de gracia, se 
subieron á la m uralla, y desde allí arrojaron ios 
últimos proyectiles sobre los coches que salían. 
Momentos después, se desbandaron.

En reem plazo de D. Gonzalo, mandó el Rey de 
España al célebre m arques Ambrosio Espinóla, cu ­
yo nombre liab'a ganado en las guerras de Flandes 
aquella ju sta  fama m ilitar que aun hoy le guarda la 
historia.

E ntretanto el ejército tudesco, mandado en jefe 
por el conde Rambaldo de Collalto, otro caudillo 
italiano de m enor, aunque no ínfima celebridad, 
habia recibido órden expresa de avanzar para poner 
cerco á Mántua; y efectivam ente, en el mes de Se­
tiembre, penetró eu el Ducado de Milán.

La milicia, por aquel entónces, se componía en

que habian pasado la suya bigardeando en plazas y 
tabernas, ó aposentados en los palacios de los tira­
nuelos, sin m ás escuela que el ócio, ni más oficio 
que la disolución, el escarnio, el crim en.

Fácil seria también por desgracia congeturar có­
mo estaban alojados y m antenidos, aunque no po­
seyéram os los datos positivos que tenem os acerca 
del particu lar. Dormían almacenados á veinte y á 
treinta en cada una de las celdillas, ó arrebu jados 
en los portales de la galería sobre cam astíps de paja 
podrida y hedionda, ó pura  y sim plem ente en el 
suelo; no porque no so hubiese mandado que la 
paja fuese fresca y abundante, y que se rem udase 
con frecuencia ; pero el hecho era que ni se rem u ­
daba, ni era fresca ni abundante. Habíase igualm en­
te  prevenido que el pan fuese de buena calidad, 
pues ¿qué adm inistrador ha dicho nunca que se  dé 
mal tra to  á sus administrados? pero ¿cómo lograr, 
en aquella coyuntura, y para sostener á tan ta gente, 
una cosa que aun en circunstancias ordinarias y 
para  ménos consum idores liabria sido difícil? 
verdad es que por entónces, según hallamos en las 
m em orias contem poráneas, se dijo que el pan del 
lazareto estaba adulterado con sustancias insalubres 
y nada n u tr it iv a s ; pero también pudo suceder que 
esto no fuese más que un dicho. En cuanto al ram o 
de ag u as ,esd ecir, aguas salubres y potables, anda­
ban cscasillas, y hubo que conformarse con las del 
canalejo que rodeaba el edificio, es decir, aguas casi 
estancadas y tan limpias como es de suponer, ha­
llándose destinadas á los varios usos y urgencias de 
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Colocado éste en sem ejante siliiacion, se apresuró 
¡I sancionar y publicar las diferentes leyes que deliiaii 
servir para la formación del erario y satisfacción de 
sus diferentes obligaciones. El reducido ejército con 
que en semejante.» circunstancias podíamos secundar 
las alta.» y benéficas m iras de nuestro generoso pro­
tector, reciliió por medio de las leyes respectivas la 
organización y arreglo posible en la época que be - 
mos atravesado, pero que bastaban para ponerlo en 
cam paña y darnos la.» páginas verdaderam ente glo­
riosas de Morelia y de San Lui.s.

La distribución de la justicia, prim era necesidad de 
las sociedades civilizadas, puesto que es el único me­
dio de m antenerlas en paz y en orden, en el ejercicio 
pacifico de la razón por medio de las institucioues ju ­
diciales, inútil es decir que desde luego faé objeto de 
ia atención y trabajos del nuevo Gobierno: no obstan­
te su carácter transitorio , prom ulgó la.» leyes que con 
uniformidad volvían la vida á los tribunales, que se­
gún nuestras circunstancias y costumbre.», podían 
a tender y satisfacer da un modo igual á las necesida­
des respectivas en toda la nación, cual correspondía á 
su propia unidad, á .«u homogeneidad de iiilbitos y 
costum bres y á la naturaleza y carácter del Gobierno 
que era llamado á regirla.

En la elección de. per.»ouns á quienes encomendó 
misión tan delicada, el espíritu  de partido y el solo 
favor de  la am istad fueron condenados al silencio, no 
escuchándose sino los dictados del patrio tism o, de la 
conveniencia y la razón, en favor de los hombres á 
quienes se creia que ámplias prucl.'as y largos servi­
cios hablan acreditado como ilustrados modelos de 
probidad y de. justicia. El mismo camino se siguió 
respecto de tod.as las dem as personas llamadas á des­
em peñar alguu destino 6 m inisterio en favor de la ju s ­
ticia. El cuerpo de notarios, el de escribanos, el de 
ejecutores y agentes de negocios, lian sido también 
objeto de la atención del Gobierno provisional; pero 
.»i bien este carácter, que es el suyo propio, se ha im­
preso en todas sus resoluciones, ba querido al mismo 
tiempo que desde luego tuviesen su aplicación de una 
m anera práctica y definitiva las verdades que como 
principios políticos tiene conquistados ei mundo civi­
lizado. Una ju stic ia  igual para todos sin distinción de 
clases y administrada sin las gabelas y estorsioaes que 
basta allí la tenían como degradada.

La administración de justicia  habría sido, sin em ­
bargo, casi una ilusión sin el alianzamienlodel respe­
to á la ley y á la autoridad así en los campos como en 
las ciudades; preciso era, pues, restitu irles esa tra n ­
quilidad que inspira, partiendo de los becbos, la con­
vicción en las poblaciones de que el reinado del ban­
dolero y malbecbor ha dejado de existir, como el cán­
cer general y constante que corroía la vida de este 
pueblo.

El mismo lia sido llamado ú ser su propio centinela 
custodio, por medio de las disposiciones del Gobieruo, 
que ha creado, y en todo lo posible puesto en pr,ácli- 
ca, las guardias ru rales y civ iles, alianza do la au to ­
ridad con todos los hom bres honrados de los pueblos 
y los campos para poner á cubierto  su propia boura, 
vida é intereses. El Gobierno .se complace en recono­
cer que por térm ino general ba sido leal y debida­
m ente secundado en sus esfuerzos por todos los hom­
bres de buena voluntad para alcanzar tan caros ob­
jetos.

No b.ibla aqui expresam ente de las autoridades po­
líticas y locales , porque las considera identificadas 
con él misino ; y le k ie ta rá  decir que si bien su ca­
rácter de provisionalidad y l.i imposibilidad por tal 
causa de haber podido llevar á cabo una conveniente 
división territorial , han impedido dictar leyes que 
organicen deliüitivam ente la maiclia del Im perio , el 
Gobierno se lia cuidado de poner á la cabezo de los 
diferentes Gobiernos políticos liombres que por su pa­
triotism o y probidad fuesen dignos do liacerse los 
colaboradores é in té rp retes del gran carácter , tarea 
y misión que estaba llamado á cum plir el Gobierno 
provisorio con un tacto y una decisión que honra á su 
patriotism o : ba secundado dicazm ente las medidas 
m uy enérgicas aunque doloro.sas que el Gobierno se 
lia visto obligado á tomar con tra  mejicanos poco pa­
triotas, que no inspirándose sino en sus propios inte­
reses y capriclios , cerraban los ojos sobre la verda­
dera situación actual y se bacian indignos del honor 
y confianza que se les babia dispensado , a.sociándolos 
al grande esfuerzo de la rehabilitación de la pátria, no 
.sólo rehusando esa cooperación á que estaban obliga­
dos, sino pretendiendo suscitar positivas dilicultade; 
y embarazos en una posición de suyo tan sum am ente 
grave y delicada.

Por fortuna , ei buen sentido y patriotism o de la

nación y sus autoridades han sabido castigar con su 
abandono y desprecio mnquiiiacione.s tan nocivas ; asi 
es que la marcha política, en presencia de las grandes 
cuestiones que poürian afeobirla , ba sido firme y se­
gura , aunque no sin graves coutrariedades , y redu­
cida, como debía serlo , al inanteniiiiiento de lo que 
el Gobierno encontró en su instalación, dejando al que 
debia sucederle con carácte r definitivo la últim a pa­
labra que en tre  nosotros debia pronunciarse sobre 
sem ejantes cuestiones.

Aplazando asi lo que de ellas podían tener de eno­
joso, el Gobierno provisional dedicó su atención á ias 
que, sin despertar sem ejantes animosidades , de rra ­
maban d irectam ente  una benéfica inlluencia sobre la 
sociedad. Todos los planteles de la instrucción pú ­
blica , que largos años de economías y patriotismo 
hablan enriquecido con cuantiosos recursos , no sólo 
fueron por medio de un escandaloso despilfarro de la 
administración que acaba de pasar , reducidos á una 
aiisojula miseria, sino que la ju ven tud , que basta en­
tóneos babia recibido alli su educación, fué m aterial­
m ente expulsada y convertidos en sepulcro del saber 
humano los vastos edificios que ba.sta alli le hablan 
servido de gloria. El Gobierno provisional , donde 
quiera que se lia instalado, lia comenzado desde luego' 
sus esfuerzos en medio de su angustiada situación 
renlística para volver á la vida establecimientos , no 
solam ente tan útiles, sino tan  necesarios, acudiendo á 
sus gastos indi.spensables con severa economía, e.s ver­
dad, pero perfecta regularidad y constancia.

Los adelantos intelectuales no han sido los úniuos 
en que el Gobierno ha fijado su visla : los sufrim ien­
tos del comercio y de nue.stra naciente industria  eran 
demasiado graves y notorios para que, dejase de pro­
curarles todo el alivio po.sible. Una de las principales 
causas del entorpecim iento y gran parjuicio que por 
ello recibe el movimiento com ercial,proviene sin duda 
de la inadecuada legislación á que en la forma y esencia 
de sus transiciones y la sustanciacion y térm ino de 
sus cuestiones forenses se baila sometido. Estas ver­
dades, que sólo puede desconocer el apasionado y cie­
go espíritu  de p a rtido , hizo que el Código de com er­
cio no muchos a 'o s  bá promulgado , y en e! cual, si­
guiendo la huella de los pueblos más adelantados en 
su indu.stria y más poderosos en su comercio, se,con­
signaron los adelantos y m ejoras más conformes á 
nuestro estado y co stu m b res, fué sm embargo tam­
bién proscripto por el furor del Gobierno que dejaba 
de e x is tir , sin otro motivo que serle á su juicio con­
trario el sistema político dcl Gobierno á quien debia 
su sanción.

El actual creyó uno de sus prim eros deberes resta­
blecer ese Código y los tribunales creades por él, por­
que si bien no desconocía que este adolece de algunos 
defectos que dem andan enmiendas, cosa seria que pu­
diera practicarse con mayor acierto y desahogo, cu an ­
do un poco mejorada la situac ión , los negocios todos 
pudiesen volver á su curso  norma!.

La felicidad y seguridad en las vias de comunica­
ción , condición indispensable para la.» creces de! co­
m ercio , han sido también atendidas en lo posib le, y 
de ello la prensa oficial y la común han dado conslan- 
tcm ente  testim onio, refiriendo en sus publicaciones la 
reparación y mejoras lieclias en las principales vias 
públicas del Impeiio. Su iuduslria lia sido lamiiien 
objeto de m ira de  una  manera in d irecta , pero funda­
m ental , proveyendo á la relialiililacion y sosten de las 
escuelas de minería y agricíiltura, que descubriendo á 
la inteligencia de ia juventud los conocimientos adqui­
ridos só b re la  naturaleza física de nuestro globo, la 
enseña asi á explotar y aprovecharse de todos los te­
soros que aquel cB f.ierra, especialm ente en nuestro 
pais. Verdad es que cuantas medidas se lian dictado 
en ios diferentes ra m o s, distan m ucho del grado de 
desarrollo y perfección de que son susceptib les; pero 
en las circunstancias que lian rodeado al Gobierno 
p rovisional, él tiene la conciencia de haber hecho 
cuanto le e ra  posible, atendido lo reducido de su ac­
ción y recursos en un principio, su folla de consisten­
cia y firm eza , por la de la calma y confianza de las 
poblaciones, para secundar con .»ii poderoso auxilio la 
marcha y m iras del G obierno, y ademas, por la exce­
siva economía y parsimonia con que ba sido preciso 
distribuir los escasos recursos de un T esoro , cuyas 
arcas se encontraban , no sólo totalmente exliau.»tas 
al advenimiento del G obierno, sino también con difi­
cultades casi insuperables para procurarle de pronto 
algunos ingreso.», supuesto el estado de asolamiento y 
completa miseria á que el período que acababa de 
desaparecer babia reducido á lodo el cuerpo social.

El firme propósito de hacer todo el bien posible 
con la mayor pureza de inleuciou y de conducta, fué

bendecido por la Providencia, porque el Gobierno 
provisional tiene la g ra ta  satisfacción de anunciar 
que duran te  .»u exisleucia, .Méjico ba visto como un 
fenómeno después de su indepeudencia, rcligiosa- 
m ento pagadas tudas las atencioues del servicio pú­
blico, aun en aquella parle  de acreedores al Erario 
que habían sido siem pre com pletam ente desatendidos, 
porque siendo ancianos, viudas y niños, no se baila­
ban en estado de servir en la actualidad, y eran  na­
turalm ente  m ejor atendidos aquellos cuyos servicios 
estaban necesitándose y constituyendo la m archa de 
la adm inistración pública. Tales son las consecuen­
cias de la perseverante economía, laboriosidad y hon­
radez de todas las personas á quienes el Gobiarno ba 
tenido la fortuna de encom endar las diversas a ten ­
ciones de la adm inistración pública.

lié  ahí en loque acabamos de exponer bosquejada 
á grandes pinceladas la m archa y conducta del Go­
bierno provisional; la especificación y porm enores de 
cuanto se ba hecho, se encontrará sin duda cu las 
.Memorias con que las diversas secretarias de Estado 
pondrán á la vista de S. .M. el Emperador la situación 
eii qTie se bailaba y en la que se encuentra la admi­
nistración del Imperio en lodos sus ram os. Ella dista 
sin duda iiiucbísiino de ser próspera; pero estam os 
seguros de que en nuestra mano tenemos el mejo­
rarla iacreibleinente ántes de m ucho tiempo si nues­
tra conducta secunda constantem ente el anhelo y 
m iras de nuestro augusto Soberano, que de tan  buena 
voluntad consagra á nuestra  felicidad su edad tem­
prana, su robusta salud, elevada inteligencia y carác­
ter con que al cieio plugo dotarle, y que él ba sabido 
m ejorar y enriquecer con su laboriosidad perseveran­
te  en la explotación de los tesoros de la ciencia y la 
solidificación de su virtud  y juicio en los modelos 
prácticos y ámplia experiencia recogidos en sus largos 
y variados viajes.

Si despuos de esto rellexionamos que el personaje 
ilustre  que ba resuelto consagrarse á nuestra felici­
dad, á más de sus envidiables cualidades personales, 
es un Principo nacido en las gradas de uno de los 
tronos más antiguos y poderosos, sobre el cual una 
casualidad de su buena fortuna le baria subir con un 
sólo paso, y allí en su pálria n a tu ra l, rodeado del 
amor y respeto de los suyos, centuplicar la estimación, 
la consideración con que desde ahora lo m ira todo el 
m undo civilizado, ya se vé que no sólo faltaríamos á 
un deber .sagrado, sino qu<> seria una mengua y des­
honra en los mejicanos no rodear sincera y lealmente 
con lodo su am or y respeto á tan escojido Soberano, 
DO apoyarlo y secundarlo con ¡a mayor eficacia, leal­
tad y buena fe en su empresa de alcanzar la felicidad 
de nuestra pá tria , con nuestra  sincera sumisión y la­
boriosidad, nuestros hábitos y am or á la paz y al ó r -  
den, el respeto profundo del derecho y justicia de 
todos los demas, y con lo.» grandes y positivos sacrifi­
cios de cualquier género, aún de nuestra existencia, 
la adquisición y afianzamiento del bienestar de nues­
tra pálria.

lié aquí la conducta que á nuestro juicio estamos 
obligados á seguir, para corresponder á la que gene­
rosam ente ba ten ijo  para con nosotros el digno vasta­
go de la ilustre casa de llausburgo . De m anera sem e­
jan te , mereceríamos ei título de buenos súbditos de 
(an magnánimo y distinguido Monarca. Nuestra p ro - 
ida felicidad vinculada en la de la pá tria , así nos lo 
exije; y plegue al cielo que cumplamos debidamente 
tan im portante y grato  deber, á Jo que os conjuian 
en nom bre de !a prosperidad y engrandecimiento de la 
basta aqui infortunada Méjico, los que de ella lian al­
canzado el inmerecido honor de sor colocados á la ca­
beza do ese glorioso movimiento de la rcJiabilitacion 
de hi pátria.

Méjico, Mayo 19 de 1864.—Juan N. Almonle, pre­
sidente de la regencia dcl Im perio.—José Mariano de 
Salas, miembro de la regencia.»

Uusia se niegan á tomar parte  eii la g uerra : no es 
deber de la G ran-B relaña empeñarse en ella por sí 
sola.

-Vo haee vein ticuatro  horas que el Gobierno fr a n ­
cés nos h izo  saber que no consideraba el m an te­
n im ien to  de la linea d ivisoria  del Schley como esen­
cial á los intereses de F rancia . V en mi sen tir , el 
Emperador de los franceses tiene razón en no querer 
e n tra r  en el conllicto. Una guerra  con Alemania po­
dría trae r  las peripecias de 1814. El Emperador es 
un Soberano singu larm eiüe  sábio y  hábil, que ap re­
cia toda la im portancia de la paz en Europa: no pue­
do censurar la decisión que ba tomado. El Emperador 
de ltu sia  ha rehusado tam bién constantem ente unirse  
á nosotros. De consiguiente, nuestra  posición .<e 
llalla profundam ente modificada por estas deci.<iones.

¿Estamos [obligados á em prender solos la defensa 
del equilibrio europeo de 18:;2? El Gobierno francés, 
que s.ibe apreciar los peligros que la intervención 
tendría para Francia , nos dijo que .seria fácil para 
nosotros in te rven ir, por la ventaja que nos da nuestra 
m arina. .Mi apreciación es muy diferente. Nuestra 
m arina m ercante se vería expuesta á las depredacio­
nes de cruceros que llevasen el pabellón aleman. Por 
lo d e m á s, es dudoso que nuestra  intervención naval 
pueda tam bién tener éxito , y que á ménos que des­
embarcásemos un ejército , pudiéramos expulsar á 
los prusianos y á  los austríacos de la Jutlandia y del 
Sclileswig.

Hay tam bién o tras cuestiones que no debemos per­
der de vista, y q u e , más im portantes que la cues­
tión actual de equilibrio , pueden en un porvenir 
próxim o, reclam ar la acción de todo nuestro poder 
m ilitar.

Cualquiera que sea el desenlace de la guerra de 
América, ora term ine por la formación de una ó de 
dos grandes repúblicas m ilitares, nuestras relaciones 
con ellas pueden cam biar de un momento á otro : en 
todo ca.so necesitamos tener disponibles fuerzas na­
vales considerables. Tenemos tam bién que prolejer 
nuestro inmenso comercio marítim o en Cliina y en las 
Indias.

Pero se dirá que liay otras nacionalidades en Euro­
pa á más de la nacionalidad alemana: Italia, por ejem­
plo, tiene los mismos derechos que la Confederación, 
y reivindicando los derechos de esta nación, no ^e ba­
ria más que im itar la conducta de Austria.

E ntonces seria hacer la guerra  no m ás que para  
m ostrar p o r  dónde son vulnarables A ustria  y  P ru -  
sia. Tengam os m á s carillo á la p a z  que el que m ues­
tra n  P ru s ía  y  A ustria .

En sum a, creo que el Gobierno de S. M. debe con­
servar la línea de conducta que se ha impuesto y per­
m anecer neutral en esta guerra . Si las circunstancias 
cam biasen, si la guerra  tomase otro carácter, la deci­
sión del Gobierno podría variar, de lo cual informarla 
inm ediatam ente al Parlam ento, si no estuviese aun 
cerrada la legislatura; en el caso contrario lo convoca­
rla acto continuo.

Declaro en nombre del Gobierno, que este ba hecho 
todo cuanto estaba de su parte para asegurar la paz 
de Europa.

Sus esfuerzos se lu n  malogrado, pero le queda la 
satisfacción de haber hecho lodo lo que exijian el ho­
nor y los intereses del país.»

Damos á continuación el final de las declaraciones 
lieclias por el conde Russell en la Cámara de los lo­
res sobre los asuntos de Dinamarca, y las cuales ofre­
cen grande Interes en cuanto revelan la actitud que 
ba guardado Francia en esta cuestión y las rabones 
que lian impulsado al Gobierno ingles á dacidirse por 
la política de paz.

El conde Russell, ile'Spues de consignar el acuerdo 
que ba existido, duran te  todo el tiempo que lia estado 
reunida la Conferencia, en tre  las Potencias neutrales, 
declara que, en su convicción, Inglaterra no está 
obligada por caso de honra á tom ar parle en la guer­
ra actual.

(iNingiin compromiso, dice, aseguró á Dinamarca 
el auxilio m aterial de Inglaterra. F rancia , Suecia y
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L as Noticias, diario rival de L a  Correspon­
dencia por aquello de «¿quién es tu enemigo? 
el que es de tu oficio,»— trata hoy del siguiente  
m odo un asunto acerca del cual nosotros no 
hicimos ayer sino tím idas é incom pletas ind i­
caciones.

<iUn periódico de noticias, dice, que tiene la de‘'gra- 
cia de tocar los últim os lím ites do la im prudencia 
cuando se trata de ciertos asuntos, reincide en la 
misma indiscreción que hizo célebre una últim a  hora, 
y refiere anoche, con tan ta  ligereza como inexactitud, 
delalics de una entrevista que el Sr. Salazar y Mazar- 
redo ba tcuido la honra de celebrar con S. M.

»EI suelto del periódico á que aludimos ba causado 
tan  mala im presión en el público como en elevadas 
regiones oficiales, y si no so comprende cómo hay pe­
riódico que en un país constitucional olvida que la 
responsabilidad de lodos los actos políticos correspon­
de á los consejeros responsables, tampoco nos expli­
camos cómo bao dejado pasar tales inconveniencias

las personas encargadas de hacer que se cum plan las 
leyes.

i'.No de.'conoccmos el origen de ia noticia que ba 
dado el periódico en cuestión, y es de lam entar que se 
f iltfi á altísimas consideraciones para serv ir los in te­
reses de determ inada persona 

j.'EI Gobierno ba aceptado la renuncia del S r. Sala- 
zar y .Mazarredc, porque no llevaba instrucciones 
para proceder á la reivindicación <le las islas de Cliin- 
cba. En los países regidos por 'nslituciones represen­
tativas, el Rey no tiene, más opinión que la de sus 
consejeros responsables, y esta es la única que se 
puede d iscu tir librem ente; traspasar estos lim ites, e s  
com eter un  verdadeiro desacató.»

De las muchas cosas que pudiéram os decir  
con m otivo de estos párrafos, no direm os sino  
las pocas que hacen á nuestro propósito .,

El suceso, com o se vé, desnudo de incidentes 
y de episodios, es que un periódico acreditado  
com o noticiero, de gran circulación, y que por 
lo com ún apoya á todos los m inisterios, ha pu­
blicado una relación de cierta entrevista del se ­
ñor Salazar y .Mazarrcdo, de la cual resultaría, 
caso de ser cierta, que el jefe del Estado cons­
titucional no piensa ni siente, respecto de una 
im portante, gravo y trascendental .c u e s t ió n ,  
com o sus consejeros responsables.

Nosotros, que ignoramos absolutam ente lo 
que haya de verdadero ó de falso en la relación  
d e e sa  entrevista; nosotros, que ni con nuestra  
palabra ni con nue.stro silencio querem os to­
mar parte activa en una disputa chism ográfica 
promovida y alim entada indudablem ente por 
intereses particulares, no sólo e.xtraños sino  
opuestos al bien público; nosotros, incom peten­
tes para fallar el árduo litigio de m etafísica  
constitucional sobre si el Rey puede ó no tener 
m ás cpinion que la de sus consejeros responsa­
bles; nosotros, en fin, que de todo esteb erv id e- 
ro de las políticas de corrillo y de café no in­
tentam os nunca sacar de provecho sino el m os­
trar los puntos en que salen vulnerados los 
principios sociales, anteriores y superiores á 
toda p o liiica , nos lim itam os á considerar la  
querella y denuncia form uladas por Las Noti­
cias bajo uno solo de sus varios aspectos.

lié  aquí, nos decim os, un periódico afecto sin 
duda á las libertades m odernas , y á quien de 
seguro nadie llamará absotutisla ni « co , ter­
riblem ente indignado con un su c o le g a , acu­
sándole de haber violado todas las leyes y 
prácticas constitucionales , y lam entando por 
ende que— «las personas encargadas de hacer 
>que se cum plan las propias le y e s , hayan de- 
•jado pasar tales inconveniencias.»—

Traducida en rom ance pu'o esta lam enta­
ción, significa:— «¿Por qué el fiscal de im pren­
ta no lia recogido ese párrafo de L a Correspon- 
dencialu— El cargo, formulado en las colum nas 
de nuestro periódico, nada tendría de particu­
lar; pero lanzado así á quemaropa

con tan ta  cólera y  ráb ia , 

que donde pone la p lum a  

el d tlgado papel rasga,

por un periódico am igo y defensor de un Gabi­
nete que acaba de reform ar la teij nocedalina 
cabalm ente por lo reaccionario de su prescrip­
ción relativa á la recogida prévia, es una in- 
sccuciicia, cuando m énos, que debe de tener  
muy hondo móvil y causa m uy poderosa.

¿Por qué, pues, se querella ese  periódico tan  
indignado contra el fiscal que no ha recogido? 
¿Por qué se duele de que en esta ocasión no se 
haya aplicado una ley m oralm ente revocada  
ya, pues si no ha sido aun prom ulgada, está  
anulada por el voto de am bos Cuerpos colegis­
ladores? ¿Qué causa milita para esta especie de 
despecho, equivalente casi á pedir un procedi­
m iento dictatorial?

Cuando pasó por esta córte Mr. Blondín, tu ­
vo que suspender su penúljim a función, por 
habérsele roto la m arom a en que paseaba por 
encim a del estanque del Buen Retiro.
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tal y tan  apiñada tu rba. .A todas estas causas de in­
salubridad, tanto más pernicio.sas cuanto que obra­
ban en cuerpos enfermos ó enferm izos, agrógiiese 
una estación crudísisim a de incesantes lluv ias, se­
guidas luego de una sequía no ménos tenaz, ¡unta 
con un  calorariticipado y quem ante «Añádase á esto 
el estado de ánimo de losacojidos,su fastidio y cólera 
por verse alli encerrados, el recuerdo do su pasada 
holgura, la pena por las personasde su cariño perdi­
das, el angustioso afan per las ausente.», las contieu- 
das interiores que no podían ménos de surg ir entre  
gentes ya de suyo tan bie;i dispuestas el tem or y hor­
ro r conllnuos al ver á cada momenlo el espectáculo 
d é la  m uerte, y el amontonamiento mismo de cadá­
veres, que ya era de por si una terrib le causa de 
m ortandad.

Nada tiene pues deex trañ o e l que esta se acrecen­
tase y reinara en aquel recinto, hasta el punto de 
ser tenida y aun expresam ente calificada ya por 
miicbos de verdadera pe.stilencia; ora fuese que 
efectivamente el conjunto y progresivo aum ento de 
todas aquellos causas hubiesen acrecentado la a c ti­
vidad de  algún gérm en puram ente epidémico que 
hubiese en la alm óífera; ora, como suele acontecer 
en tiempos de ham bres m éaos aflictivas y ménos 
prolongadas que aipiella, que estuviese ya de ántes 
incubado en la ciudad un principio de contagio, tan 
fácilmente iiiociilable en cuerpos extenuados por el 
ayuno, lo mala calidad do los alim entos, la intem ­
perie, la inm undicia, la tristeza y el abatimiento; 
ora que el contagio naciese en el mismo lazareto.
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bonachón hasta los tuétanos, é incapaz de persua­
dirse á que el comercio con aquellas tropas pudiera 
aca rrea r tan  graves estragos. El razonam iento, en 
verdad, no era ni sólido ni convincente; pero tales 
rarezas liabia en aquellos singulares tiempos.

En cuanto á D. Gonzalo, poco despiies de aque­
lla respuesta, so marclió de Milán: y por cierto  su 
m arclia fué para él tan poco agradable como la oca­
sión que la motivaba. Tenido en la común opinión 
por causante único de aquella desastrosa guerra  que 
él babia acaudillado, (pues en cuanto á la peste, ó 
nada se sabia, ó á nadie le im portaba nada de ella) 
pasó el amargo Irancede verse soberanamente sillia- 
do por los cincos de la calle, que le escollaron con 
esta serenata, siguiendo en tropel desde el mismo 
palacio su cocha de camino, sin tem or ni respeto al 
piquete de alabarderos, ni á los dos clarineros que 
delante iban á caballo, ni á las demás carrozas de 
señores que sallan ádespedir á Su Excelencia. Y nn 
paró en esto la cosa, sino que entrada la comitiva 
en la calle que conducía á la puerta  de ia ciudad por 
donde el ilustre viajero babia de salir, agregóse á 
ios chiquillos alborotadores iiu enjam bre de  gente 
provecta, y no más cortés ni m uda; parte, que es­
taba esperando allí aposta, y pa rle , que fué acu­
diendo al estrepitoso clam or de los clarines, que 
no cesaron de asordar el viento desde el palacio de 
corte basta la puerta . En !a sum aria que después 
.»e instruyó para juzgar esta irreverencia, iu le rro - 
gado y reconvenido uno de los c larineros de haber 
sido causante del alboroto con aquel su p ita r ince-
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posiciou, y ocuparla como en rehenes del tratado 
con el de Saboya.

Miéntras el ejército francés evacuaba por un lado 
á Italia, el del Em perador se venia encima por otro, 
y habla invadido ya el pais de los Grisones y ia Val- 
telina, con ánimo de m eterse en el Milanesado. Sin 
contar los naturales daños de sem ejante visita, lia- 
bian por añadidura llegado al tribunal de sanidad 
avisos de cómo el ciército imperial estaba tocado de 
aquella peste congénita, por decirlo asi, de las tro­
pas tudescas, según la Irase de Varchi al hablar del 
contagio que un siglo ántes hablan inoculado en 
F io reuca . Alejandro Tadino, uno de ios conserva­
dores de aquel tribunal fué encargado por el mismo 
de exponer al gobernador el espantoso peligro que 
correría toda la comarca si era cierto, ctm o de pú­
blico se decia, que aquellas tropas iban á pasar por 
ella para poner cerco á Mánlua. D. Gonzalo re s ­
pondió que él DO podía da r remedio ninguno; que 
las razones de Interes y de boura porque se movía 
aquel e jército , pesaban más que el peligro mencio­
nado; por consiguiente que se procura,»e tom ar to­
das las precauciones posibles, y se pusiese ei asunto 
eu manos de Dios.

Despachados con esta respuesta, los dos médicos 
de la Sanidad no bailaron otro medio si no proponer 
al tribunal que se proliibiese bajo penas sevorísiinas 
el com prar cosa ninguna á los soldados cuando pa­
sasen; pero no liiilx) modo de hacer que el presiden­
te se penetrase de la necesidad de sem ejante p ro - 
liibicioQ, como hombre que era, al decir de Tadino,

Sea lo que fuere de estas varias conjeturas, el he­
d ió  es que en poco tiempo el núm ero diario de 
acogidos que falleciau, pasó de uua centena.

Miéntras que todo en el lazareto era abatim iento, 
angustia, espanto, ira, te rro r, en la Provisión era 
todo vergüenza, irresolución, a turdim 'ento . Al ca ­
bo, después de prolijo.» debates, y oido el parecer 
del tribunal de Sanidad, no se halló m ejor acuerdo 
que deshacer lo hecho con tanto  aparato, á tan ta  
costa y con tantas vejaciones: abrióse el lazareto, 
dióse larga á todos los pobres no enferm os que se 
albergaban en é l, y que salieron por cierto  con un 
júbilo estrepitoso. La ciudad volvió á se r atronada 
con el antiguo lastimero clamoreo, bien que ménos 
continuo y rumoroso ya; y tornó á afligirse con el 
espectáculo de aquella tu rba, que si bien liarlo 
mermada, inspirab.a mayor compasión, dice R ipa- 
m ontí, por la idea del cómo lo li.ibia .sido. En cnan­
to á los enfermos, se los trasladó al hospital de 
Santa María do la Stela, en donde la mayor parte 
m urieron.

Enlretauto iiabian comenza do ya á granar las 
inícses de la nueva anhelada cosecha, y los m endi­
gos del Condado fueron cada cual regresando á sus 
pueblos respectivos para hacer aquella siega de 
ellos tan deseada. El buen Federico no quiso de­
jarlos ir sin uu nuevo ilon de su caridad, y con es­
te fin dispuso que á todo campesino que se presen­
tase en su palacio, se le habilitara con una hoz y 
una ayuda de costa para el vi,aje.

Con la recolección, cesó al cabo ia carestía; pero

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.
HBüSgfflgf

De aqui las iras, de aquí la sania indignación  
hirviendo á ia sola idea de que eu elevadas re-

¡oncs se pueda haber pronunciado una pala­
bra qu® ®*' oficinas m iniste­
r ia le s ;  dea([u i el pedir para e! revelador, in ­
e x a c to  ó inoportuno, de esa palabra todo el 
rigor de la inisaia ley preventiva que se acaba 
jld condenar y de execrar com o contraria al 
g,piritu parlam entario.

No direm os, pue?, que esa indignación sea 
ni extem poránea ni inm otivada; pero nos es 
torzoso decir que la tenem os por limitada y 
restricta. Porque, rnetiJo ya el diario d e q u e  
hablamos á pedir que las personas encargadas 
de liacer cum plir las leyes no dejen pasar 
inconveniencias, debería m ostrar igual solicitud  
contra estas propias personas que lodos los 
(lias están dejando pasar blasfemias. Nuestra 
cpiiiermis no se enrojece tanto com o la de L as 
Noticias cuando leem os párrafos en que pueda 
aparecer disidencia de opiniun entre el jefe del 
Kslado y- sus ministros responsables. Pero en 
cambio se estrem ece nuestro coiazon y se su ­
bleva nuestra alma con párrafos en (¡ue , no ya 
sólo pueden aparecer, sino aparecen muy cla­
ram ente insultadas, com batidas y escarnecidas 
todas las cosas y pcr. ouas venerables.

Todos les dias , en lodos los tonos y bajo 
todas las formas posibles se está atacando la 
Religión de los españoles en las doctrinas y 
prácticas de la Iglesia, y en las personas de sus 
ministros. Todos los dias está el periodismo 
democrático sosteniendo una escandalosa p olé­
mica en la cual ano de los contendiem es se  lia 
proclamado y sigue proclam ándose socialista, y 
enem igo de la propiedad. Todos los dias están  
saliendo gacetillas en que con m ás ó m énos 
cliisle se otende el pudor público , y se trata 
verdaderamente á la moral com o soberana que 
ni reina ni gobierna.

Y esto es lo que debe excitar indignación. Y 
esto es lo que debe pedirse que no circule. Y 
por la circulaciou de esto debe hacerse cargo  
severísim o á las personas encargadas de hacer 
cum plir las leyes. Pues que se quiere la liel 
observancia d é la  C onstitución, quiérasela en 
todo, y no se  la reclam e únicam ente cuando ásí 
lo exija el am or propio de un m inistro ó la con­
veniencia de un Gajiincte.

Esto es lo que nosotros hem os considerado 
principalm ente en el párrafo de L as Noticias 
que nos ha sujerido las anteriores observacio­
nes. l.e  liem os tom ado com o síntom a de las 
cosas á qve aquí se da im portancia, para com ­
pararle con las cosas á que no se da ninguna. 
Como resúm en de todo nuestro articu lo , dire­
m os; Bien lam entado y bien pedido está lo pe­
dido y lam entado por Las Noticias: pero pídase 
dol propio m odo la corrección de inconvenien­
cias harto m ás Irascondenlales y harto más 
cuotidianas, y lam éntrse la liberal inagnani- 
mida l con que á toda hora están corriendo sin 
más resultado que grangearn os, a los que p e­
dimos su corrección y castigo , los epítetos ab­
surdos de absolutistas y de neos.

La Gaceta publica hoy en su parte oficial el 
siguiente extracto de noticias de la isla de San­
to Domingo:

uM inisítírío de la G uerra.
«Por el carreo ordinario de las Antillas, llegado á 

Vigo á las cuatro de la mañana del dia t . “ del actual, 
se ha recibido y comunicado por telégrafo a este m i- 
n 'sterio  el siguiente despacho del capitán general do 
la isla de Cuba;

«líabana, lo  de Junio de 1864.—Las últimas noti­
cias de Santo Domingo, P n erto -P la ta  y Montc-Christi 
no refieren nada notable Ims vapores P rin c ip e  A l/bn- 
to  y Puerto-Jiico  lian llegado con 1.432 reemplazos. 
En esta quincena llegaron también 431 enfermos de 
Santo Domingo, y regresaron 1,673 restablecidos. En 
esta isia no ocurre  novedad.»

Por el correo ingles se han recibido ademas com n- 
nicaeiones del general encargado del despacho de la 
capitanía general de Santo Domingo, que alcanzan al 
9 do Jum o. Respecto a noticias del general en jefe 
nada adelantan á las del correo an terio r. En el Sur 
no liabia ocurrido ningún otro incidente, confirm án­
dose por comunicaciones interceptadas á los jefes re­
beldes el desaliento que babian producido en ellos las 
operaciones em prendidas en el N orte de la isla.»

Según noticias que creem os fidedignas, el 
ministerio está m oralm ente m uerto. Su caida 
fiólo está aplazada: no caerá por la cuestión que 
lo  ha tenido cu peligro; pero caerá por otra. 
Esa otra será cualquiera.

Som os más asustadizos que E l Contemporá­
neo, y ni por nuestra parte lo podemos rem e­
diar, ni las frases que nos dirijo aquel perió­
dico son apropósito para tranquilizarnos.

Ycan aquí nuestros lectores de qué modo se 
expresa E l Contemporáneo:

"Estamos, pues, en el ca.>o de aconsejar á E l  Pkn- 
SAMiuNTO Espv.Ñoi. qiic dice ^asustarse  al pensar la 
fiiluacion cu que n 's  liallamos, que resp ire  con en ­
tera tranquilidad, porqiie afortunadaincnle, entre  los 
partidos constitucionales no existe ninguno que baya 
adoptado las ideas de una secta que sentaba como 
una verdad inconcusa aqu dio d o q u i occidit ty ra n u m  
bene facit.»

Estam os casi seguros de que E l Contemporá­
neo, com o suSie sucedería frecuentem ente con 
nosotros, no va á tener respuesta para lo que 
vam os á decirle.

E nlrc los partido.s constitucionales, ha habi­
do ejemplos de apelar al asesinato alevoso para 
obtener el triunfo.

V arios g e n e ra le s  a se s in a d o s , n o  p o r  la  hez 
d e  u n  p a r t id o ,  sin o  p o r  lo s q u e  fo rm a b a n  á su  
C abeza, d e p o n e n  c o n tr a  el te m e ra r io  a s e r to  d e

E l Contemporáneo. Verdad es que este perió­
dico no los oye, porque los m uertos no chillan.

A lgunos años há, el general Narvaez estuvo 
á pumo de perecer de un trabucazo disparado  
también por un partido constitucional, y cuyas 
balas dieron m uerte al ayudante que le acom ­
pañaba en el coche. Bero E l  Contemporáneo, 
por lo visto, dirá que estos son lieclios de secta 
y no ideas de secta.

Ahora se dice que la vida del general U'Don- 
nell también está am enazada por el puñal ó el 
trabuco de partido; y cuando E l  P e .n s a m i e n t o  

manifiesta que le asusta la situación en que 
nos hallam os. El Contemporáneo so le rie en 
balueco, y le hace reir con un latinajo que á 
nada conduce.

No respiram os, pues, con tranquilidad entre 
los partidos constitucionales, uo porque sean 
constitucionales, sino porque sou partidos.

¿Y quiere saber E l Contemporáneo la causa? 
Pues es porque los partidos tienen dadas prue­
bas de que no reparan en los medios; y cuando, 
com o decíam os ayer, nada adelantan con die- 
cursos parlam entarios de partido, ni con ar­
tículos periodisticos de partido, ni con d ifam a­
ciones, intrigas y calum nias de partido, acos­
tumbran á echar m ano del puñal ó e l trabuco 
para poner en práctica sus teorías.

Y quizás no es lo más triste que los partidos 
apelen al asesinato para obtener el triunfo: 
porque más triste es aún el ver á veces preco­
nizado el asesinato, y ensalzados y premiados 
los asesinos, cosas de que tam bién hay ejem ­
plos, y no en las épocas de presión de que 
habla E? Contemporáneo, sino en tiempos de la 
libertad expansiva que anda buscando loca­
m ente este desdichado periódico.

El corresponsal que tiene en Madrid E? Dia­
rio de Barcelona , le  ha escrito lo  que sigue so­
bre la solución que se lia dado á la llamada 
cuestión de la Reina madre:

(d.,a cuestión dol regreso de la Reina m adre es la 
única que puedo decirse que ha tenido solución. El 
Consejo lia opinado porque e s ta ñ o  es una cuestión 
polílica. S. M. la Reina m adre está en su derecho re ­
gresando d España cuando quiera y como persona de 
la familia R e a l:

Este acontecim iento, que sin duda llamaría 
la atención á nuestros lectores en aquella 
época, le  liem os recordado lioy sin saber por 
qué ni para qué.

El Diario Español de hoy publica un ar­
tículo furibundo contra un hom bre público, 
cuyo nom bre no estam p a, y á quien supone 
promovedor principal de la cuestión de la veni­
da de la Reina m adre.

La ira del Diario, y sus destem plados gritos, 
son evidente señal de que este es un asunto que 
quem a principalm ente á los vicalvarislas.

En uno de los periódicos m ás genuinam ente  
ministeriales leem os las sigu ien tes lineas:

«Noticia.s de Granada revelan alguna agitación por 
»la p a rtí de Albuñol. Se han tomado toda.s las m e- 
»didas oportunas para la conservación del órden p ú -  
»blico.

»De marcadas localidades donde existen grandes 
«trabajos m ineros ó de ferro -carriles, se nos dice p ¡- 
«damos al Gob’erno vigile la conducta de muclios ex - 
atranjeros, principalm ente italianos, que acaso no 
Msiempre se consagran á obras públicas.»

Si estas noticias son ciertas; si los tem ores de 
que se altere el órden público han tenido tal 
gravedad que han obligado al Gobierno ó sus 
delegados á tom ar todas las medidas oportunas 
para contener la c.xcision, lo  cual es digno de 
aplauso, ¿de quién es  la responsabilidad, si á 
pesar de esas medidas el órden llega á tur­
barse?

Hace años que la prensa verdaderam ente  
conservadora y am iga de lodo Gobi rno está 
poniendo de m anifiesto lo que pasa en nuestras 
provincias meridionales: hace años que los he­
chos esláii confirmando las alarm as do la pren­
sa. En Andalucía se trabaja á banderas des­
plegadas por el protestantism o y la  democracia  
socialista; y ¿qué es lo que han heclio los Go­
biernos contra tan crim inales conatos? Perm i­
tir que la m ayor parte de los periódicos libera­
les propaguen ideas protestantes y que otros 
sostengan principios socialistas. E s to e s , permi­
tir que se arroje la piedra y tratar de que no  
caiga en ninguna parte.

Este es el gran principio de represión de los 
Gobiernos liberales.

Bien hicimos ayer en poner en duda la exac­
titud de las noticias contenidas en los telegra­
m as que publicim os tom ados de otros perió­
dicos.

Eu efecto, en el Perú no lía ocurrido cam bio  
alguno m inisterial, y su política respecto á E s­
paña es hoy la m ism a de siem pre.

El Moniteur llegado boy aclara el punto, de­
term inando, com o lo liacia ya el telegram a que 
ayer á última hora insertam os, ser Chile el pun­
to en donde se habia realizado el cam bio de m i­
nisterio.

Las noticias recibidas lioy del Perú son las  
que se contienen on el siguiente despacho te le ­
gráfico:

« P arís, t .°  dé Julio.
La agitación del Perú se ha calm ado. So cree que el 

Gobierno peruano reconocerá el Im perio de Méjico.
Hay noticias de lusi.slas Cbinciia.sque alcanzan hasta  

el 24 de Mayo. La exportación del guano continuaba 
con toda regularidad.

El general Pinzón Inbia dejado eu aquellas aguas ia 
goleta Covadonga, mandando que respete las transac­
ciones comerciales.»

De este despacho se deduce la probabilidad  
de que el general Pinzón so haya presentado de 
nuevo en las aguas del Callao, pues no de otra 
manera se com prende que hayadejado las islas 
Cbiiichas confiadas únicam ente á la Covadonga.

Los buques que marchan de refuerzo saldrán 
de Cádiz el lo  del corriente: el H  saldrá de 
esta córte el capitán de navio Sr. Lobo, m a ­
yor general de 11 escuadra, y que suspendió su 
viaje duspues que lo anunciam os.

Hoy recibim os la lista de las obras que han 
sido últim am ente prohibidas por la sagrada 
Congregación del Indice, en decreto de 20 de 
Junio.

Helas a q u i:

uLa D ivina Comm edia de Dante A lgliieri, cuadro 
sinóptico por Luis Mancini; Eann, 1861.

».\los¿, Jesu c Maometlo del baiou de Orbaeli, con 
comuutaríos á la Vita d i J e su , de E. Renán ; .Milán 
im prenta S corza , 1863.

)>Maíí delta Chiessa é R im edii, análisis y propuesta 
del Padre Antonio S a lvon i, ex-arcipreste de G a- 
vardo.

»Victor Hugo, LesMiserables', Pari.s 1863.
iiEredercc Souüe, Las m em orias del Diablo-, a S ila  

ju v e n tu d  sup iera , si la v e je z  pud iera»  y otras obras 
de igual género del mismo autor.

«Stendal (il. Bayle) ^E ncarnado  y negro»  y otras 
scrnejautcs dei mismo autor.

wGuslavo Flaubet, Múdame B ovary, Salam m bo.
«Eruest Feydeau, F a n n y ,  estudio; D aniel, estudio; 

C atalina  d- O 'verm eyre, estudio, y otras sem ejantes 
del mismo autor.

•M. Cliamptleury, Le bourgeois de ilolinchart-, Las 
aventuras de la señorita  M arieta; el realism o, y  oirás 
semejantes del mismo au tor.

H.Murger (Henry) Escenas de Bohem ia; Escenas  
de U  v id a  ju v e n il;  E l p a ís  la tin o ,  y algunas otras 
novelas de! mismo au to r.

»1I. de Balzac, E l Com padre Goriol ; Historia de 
los trece-, Esplendores y  m iserias de las cortesanas; 
E ster dichosa; y todos los demás escritos del mismo 
au tor.

»La religiosa, por el abate X, autor de El Maldito; 
Paris, 1864.

nDaniel, ó sea la p ro x im id a d  del f in  del siglo, y  
princip io  del reino un iversa l de Jesucristo hasta que  
es entregado á  su  padre. Madrid, im prenta y librería  
de Eusebio Aguado. Pontejos, 1862.»

Habiéndose prohibido esta últim a obra por 
decreto de la Sagrada Congregación de 2o de 
Agosto de 1 8 6 1 , el autor se som etió laudable­
m ente á la censura.

Ayer tarde  á las cuatro y 40 m inutos salieron para 
el Real Sitio de  San Ildefonso SS. .MM. la Reina y el 
Rey y sus augustos bijos. Les acouipañau el ministro 
de Marina y los jefes de Palacio. Fueron despedidos en 
la estación del Norte por todos los ministros, y el go­
bernador civil, señor conde de Ezpeleía, acompañó á 
SS. -MM. hasta Villalba, donde tomaron ¡os coclies de 
la casa Real para ia Granja.

Habiendo obtenido la duquesa viuda de .Alba, ca­
marera mayor de S. .M., Real licencia para pasar á 
los Pirineos, lia sido ftombrada la mnrqiie.sa de Nova- 
liclics cam arera mayor de S. .M. durante su au sen ca .

El m inistro de Estado Sr. Pacheco m arcliaráol cua­
tro á la Granja, y del 6 al 7 irán tam bién al Real Si­
tio los m inistros de Fom ento y Gobernaciou. Este, sin 
embargo, perm anecerá allí pocos dias, d vidiendo su 
residencia en tre  Madrid y San I'dcfonso.

.Ayer por la mañana se reunió el Concejo de m inis­
tros á ias doce y media de la larde. L a  Correspon­
dencia  supone que no se habrá tratado en él asunto 
de im portancia, puesto que lia faltado á la reunión ej 
presidente, quien estuvo en palacio despacliando va­
rios asuntos coa S M.

Sin em bargo, esto no puede ser óvice si sobre los 
puntos que iban á tratarse  s ; conocían ya las opinio­
nes del Sr. Mon, y si luego, como parece debió liacer- 
se, se le dió conocimiento de lo acordado.

La  Correspondencia  confirma la noticia de haber 
sido llamado el m arques de Gainpo-Sagrado, consue­
gro de la Reina C ristina, por el Sr. Mon; poro añade 
que el m arques no vendrá «por habérsele prevenido 
desde Paris que debe cesar en toda gestioa sobre el 
asunto que le trajo hace uno ó dos meses á esta 
coi te.»

Eu otro párrafo dice ei diario noticiero , que al se­
ñor Rubio, secretario  particu la r de la ReinaM adre, so 
le está amueblando la habitación que ha de ocupar en 
esta córte.

Si la prim era noticia es exacta, cabe en lo posible 
que los muebles destinados al Sr. Rubio se queden sin 
e ilren a r.

Leemos en La C orrespondencia:
«Hablábase anoche de una im portante carta  dirij ida 

por el duque de la Victoria á uno de sus mejores am i­
gos residente en .Madrid; y á ser el contenido de dicha 
correspondencia tal como hemos oido, nos explicamos 
la reserva guardada respecto de su conferencia con el 
general P iim . El general Espartero, celoso siempre 
del bien del partido, no aprueba sin embargo la iiia r- 
cba que durante su re tiro  se le ha impreso.»

La Iberia  entona el siguiente cántico ea  loor del se­
ñor Salaverría y de las im portantes medidas que su 
genio  inventa para descargar á los pobres co n lrib u - 
yenles de parte  de las gabelas que el deseo que se ha 
desperUdo en esta sociedad de vivir á la m oderna exi- 
je  de ello -:

«Si oís, dice, los lam entos de unos centenares de 
familias que vivían m odeslam en.e de unos sueldos, 
tam bién modestos, que percibían por los servicios que 
prestaban en varias dependencias de la administración 
pública, tened en cuenta que es el producto de las 
economías que acostum bran á liacer los vicalvarislas 
en el presupuesto de gastos del Estado. De auliguo 
se conocen las operaciones aritm éticas á que esto.s si; 
ñores someten sus econom ías. Hé aquí la lórimila:

Se suprim e un portero , con el sueldo
anual de ................................................................4,000 rs.

Id. id dos escribientes id ................................... 9,000
Id. id. dos ordoiiaiizas id ................................... 6,000
1,1. id. dos auxiliares id.......................................8,000

que irá t írd e  á la oficina, que leerá los periódicos y 
que se volverá á su  casa muy sali.sfeclio: resultado, 
siete famili.as en la indigencia, y una disfrutando de 
Lis comodidades de que to ja s  aipiellas carecían, y un 
saldo de econom ías c o n íra  el Te.soro equivalente al 
sostenim iento de otras dos familias.

Loa pirám ide, un obelisco, una estátiia para inm or­
talizar la memoria del modesto en tre  los modestos, del 
inimitable Iiacendisla, del émulo de Turgot. en cuyo 
pedestal se lea en caractéros de oro:

Á

DCN PEDRO EL MODESTO.

El representante en Madrid de la .Agencia telegráfi­
ca P e n in su la r , que como ayer dijimos ha sido puesto 
en lib e rtad , lia dirijido á La C orrespondencia  una 
carta , eu que anuncia que tra ta  de restablexer su ser­
vicio, y m anifiesta que léjos de huir para descargarse 
de la responsabilidad que pueda caberle en la c ircu ­
lación del parte sobre las am o rlizab les, tenia resuello 
volver el dia 27 á Madrid.

E l Pueblo, comentando este suceso, dice lo si­
guiente :

«El representante  de la Agencia P eninsular, que 
fué pre.so en Santander, ha sido puesto en libertad 
casi en e! acto mismo de e n tra r  en ei Saladero.

¿Qué es esto ? Si es inocente, ¿ por qué se le a tro ­
pelló? Si es crim inal, ¿lia inlluido el Gobierno francés 
para que se le eche á la calle ? Sepamos qué misterio 
hay aquí.»

Dice La Correspondencia:
«Tenemos noticia de que por recientes Reales ó rd e - 

denes circulares de la dirección general de aduanas 
se han adoptado m edidas acertadas y enérgicas para 
evitar el contrabando y la defraudación, causas de 
qae la renta no llegue á la a ltu ra  á que está llam ada, 
atendidos e! foinento de la industria , el desarrollo del 
comercio y el aumento de la riqueza. Para conseguir 
aquel fin, se han pedido noticias periódicas, que h a ­
brán de proporcionar los medios de averiguar dónde 
tiene su origen el mal y aplicarle oportunos rem edios 
para cortarle de raiz , y creem os poder asegurar que 
si desgraciadam ente resu ltase  complicidad de funcio­
narios, ó falta de vigilancia y exquisito celo, se pro­
curará  sean severam ente castigados.»

P o r ausencia del Sr. Alfar© se encarga de la di­
rección de adm inistración oi Sr. Rubí.

Está ya term inado el arreglo que se venia haciendo 
en la dirección general de contribuciones, ingresando 
en el Tesoro la partida que figuraba por fondo do pre­
mios , y quedando por lo tanto suprim idos los em­
pleados que cobraban sus haberes de este.

También se lian enviado ya como consecuencia de 
este arreglo á casi todas las administraciones de las 
provincias, por la referida dirección las nuevas plan­
tas de auxiliaros é investigadores, cuyos sueldos , en 
lo sucesivo, se cóbrará directam ente del Tesoro.

Total de economías  27,000 rs.
Se crea una plaza de oficial con suel­

do de   36,000 rs.

Las Repúblicas h ispano-am ericanas, son quince: 
Méjico, Guatemala , Salvador, H onduras, N icaragua, 
Costa-Rica , Venezuela , Nueva-Granada , Ecuador, 
Perú, Bolivia , Chile , Uraguay y Confederación ar­
gen tina .

Se hallan reconocidas por E spaña: Méjico, Vene­
zuela, Costa-Rica, Nicaragua, Ecuador, Bolivia, Clii- 
le, y, según la Gacela de antes de ayer, Guatemala y 
la A rgentina,

Están aún sin reconocer: Salvador, H onduras,N ue­
va-Granada, P erú , Uraguay y Paraguay, li.ibiendo 
existido ó existiendo la anomalía de que en U ruguay 
tenga ó haya tenido España un encargado de Nego­
cios, no obstante no liallarse reconocida dicha R epú­
blica.

Los tratados con las Repúblicas reconocidas llevan 
las fechas siguientes: con Méjico, el 28 de Diciembre 
de 1836 ; con el Ecuador, el 16 de Febrero de 1844; 
con Cliile, c-l 25 de Abril de 1844; con Venezuela, 
el 30 de .Marzo de 1843; con Bolivia, el 21 de Julio 
de 1847; con C jsta -R ica , el 10 de Mayo de 18S0; con 
Nicaragua, el 23 de Julio del propio año; con la Re­
pública argen tina , el 9 de Julio de 1836, y con Gua­
tem ala, el 29 de Mayo de 1863.

Estos dos últimos tralados no han sid o , sin em bar­
go, publicados basta hace dos dias.

121 genera! «le artISIeria Sr. 121orza,
con otros dos oficiales do aquel cuerpo, han sido nom­
brados para m archar á Alemania al teatro de la g uer­
ra  y estiiJiar la artillería de campaña prusiana, que 
tanta celebridad está adquiriendo en la cam paña de 
JOS Ducados.

Eias oSiciiias del primer cuerpo de
ejército y distrito , se lian trasladado á la calle Ancha 
de San Bernardo, núm . 63, donde se ha trasladado á 
vivir desde ayer el Excmo. señor capitán general don 
.Manuel de la Concha.

121 4iiobierno lia aprobado la forma­
ción del 6 .” regim iento de artillería, que deberá orga- 
nizar.se en Valladoüd.

También lia aprobado la reunión de dos batallones 
de a rtillería  práctica en un regim iento. Los dos bata- 
llenes que form arán e.ste, serán los que están en Ceu­
ta y AIgcciras, constituyendo el sétimo de artillería de 
á pié, que dará  la guarnición de los presidios de Afri­
ca, residiendo su plana mayor en Tarifa.

V:eii si formarlo alguna*» compa­
ñías de tren  para trasportar el m aterial de artillería . 
Con esta formación se economizarán cantidades cons;- 
derablcs en los trasportes, y los capitanes prácticos 
obtendrán algunos ascnn.sos de com andantes para 
m andar y dirijir este servicio, que no se rozará con el 
especial de los oficiales facultativos.

Sei lian loupriiiiido 4  fl capiiancs «le
plana mayor, pero en cambio se han creado 41 cap i- 
lanes secretarios de los coroneles, de modo que no 
hay ninguna plaza suprim ida, sino 41 nom bres cam ­
biados.

Ponderar lo que esto inlluirá en el espíritu tniliUir 
de nuestro ejército, es empresa superior á nuestras 
fuerzas.

.Al m inistro de la Guerra debe crijírsele una es­
tatua.

Eaa devota y renpclable congrega­
ción del Sagrado Corazón de Jesús, establecida re ­
cientem ente en la parroquia de San Marcos por la pie­
dad y religioso senthiiieiito de va ias personas in te re- 
saJas en generalizar tan tierno y reco.neudable culto, 
deseando que el fervor de los asociados tenga un es­
tim ulo perm anente, ha  dispuesto que el primer do­
mingo de cada mes se practiquen en la referida igle­
sia santos ejercicios con el objeta de tributar liom e- 
naje al Divino Gurazon y conseguir las gracias y los 
duues que de él dimanan y que han sido el objeto de la 
fundación.

Eu cumplimiento do este, que ya es un acuerdo de 
la herm andad, ten d rán  lugar dichos ejercicios maña­
na domingo 3 del corriente con Misa que se celebrará 
á las siete y media de ia m añana para distribuir la sa­

grada com unión, y  por la larde á las seis, después de 
m anifestar, estación al Santísimo Sacram ento, m edi- 
tic iones, serm ón que predicará el Sr. I). Ramón Es­
cudero , Santo Dios y reserva.

«S2I Diario d« Xaragoza» publica la 
prim era lista de suscricion para la conclusión de las 
im portantes obras del metropolitano templo de Nues­
tra  Señora del P ilar de aquella S. H. ciudad. La suma 
asciende á 369,460 rs.

laaüi casas propias dcl duque del In­
fantado, inmediatas á la parroquia de San .Andrés, que 
fueron liabiladas por los Reyes Católicos y los are li- 
duques D. Felipe y D. Juan, en hablar de las que so 
lia ocupado la prensa porque van á derribarse, fue­
ron construidas á fines del siglo XV, por un te rce r 
nieto del Rey D. Pedro 1, llamado D. Pedro Lasso de 
Castilla, de quien descienden los condes de R ivada- 
via. Castro y Hornos; los m arqueses de Estepa, Ca- 
m arasa, Cañete y otros varios. En esta casa se verifi­
caron las bodas de las herm anas de D. Pedro  I, ca­
sándose doña Ana con I). Rodrigo Manrique, h e rm a­
no del Cardenal de este apellido y del segundo conde 
de Paredes, cuya descendencia enlazó con los duques 
de Nájera, condes de Treviño y otras casas de gran  
nobleza Doña María casó con D. Juan Fernandez de 
.Madrid, poseedor de las casas de la plaza de la Villa, 
esquina á P laterías, y de cuya familia era la villa de 
Villapalacios, que les compró el conde de Paredes; 
este matrimonio tuvo descendientes que enlazaron 
con los I.ujanes, señores de la casa y  to rre  de Lujan, 
con los condes de Caslroponce, Mendinueta, m arque­
ses de Almodóvar y Claramonte. U lra herm ana de 
Ü. Pedro, llamada Doña Juana, casó también en di­
cha casa con Garci López de Cárdenas, gran persona 
eu aquellos tiempos, que dejó una descendencia nu­
m erosa. I). Luis Lasso de Castilla vendió estas casas 
que edificó su padre, y se estableció en Toledo, ü e  lo 
c iciio hablan Alvarez Baena en Los ¡ lijo s de M adrid , 
Quintana en las A ntigüedades de M adrid y otros au ­
tores, impresos y m anuscritos.

¥ a  se ba nutlfieailo la sentencia A  
los reos procesados por el delito de secuestro del rico 
propietario señor .Molero, y de cuyo suceso nos hemos 
ocupado diferentes veces. La sentencia en grado de 
revista  lia sido la siguiente: Coíndenandü á m uerte í  
Rafael .Martin Maestro; y conmutándole la pena en la 
inmediata por haber obtenido indulto de la de m uer­
te  por nuestra  Soberana, como ya salien nuestros 
lectores; á la misma peua han sido condenados los reos 
fugados Eugenio Pantoja A lonso, Cándido .Martin 
Maestro y Sebastian Fernandez Gómez; veinte años de 
cadena á Francisco Meneu; para ocho años de la mis­
ma pena á Plácido .Alonso, Alfonso Iniesta y Víctor 
Espinosa, y las penas accesorias á todos los proce­
sados.

Para la exposición nacionai que
debe celebrarse en Madrid en O ctubre próxim o, se 
están ejecutando eu Valencia los siguientes cuadros;

Uqo de grau tam año, asunto religioso, titulado: 
«La incredulidad de San Pedro;» pintado por el señor 
Contreras, profesor dé la  escuela de San Cárlos.

Otro del Sr. Goner, asunto también religioso; «Un 
pasaje de la vida de Sau Juan de la Cruz.»

Das cuadros de género del Sr. López Requeni: 
uno representa un padre moribundo rodeado de los 
consuelos de la Religión y de sus hijos, y el otro una 
fjiiiilia indigente en el iiibmento en que su jefe, des­
pués de su trabajo, puede darles algo con que alim en­
tarse .

Dos países del Sr. M uñoz; y una escultura del se­
ñor Miranda (D. Fernando).

Como se vé, los artistas valencianos no se descui­
dad para que su escuela esté dignamente representada 
en el certam en artístico de 1864.

Bill recibido el grado de doctor ea  
teología en el Seminario mayor de Sal.amanca, el mes 
pasado el licenciado D. Ignacio Gogeascoechea y Vein, 
ilespiies de unos brillantes ejercicios que lian acre ­
ditado sus g randes estudios y talento.

Anoche «te volvi<> á representar en  
el teatro de Rossini la ópera Guillelmo Tell. El pú­
blico aplaudió con verdadero entusiasm o á los cantan­
tes, cfiiecialmenle á los señores Mongini, A ldigbien, 
y Vialletli, que dijeron de un modo adm irable el p r e ­
cioso lercello del segundo acto. La ópera en general 
sale muy bien, y á medida que van siendo conocidas 
sus bellezas, el público se va mostrando también m ás 
complacido. En la r.'pres ;ntacion de anoche, no hubo 
pieza que no fuera recibida con grandes aplausos: el 
dúo de barít mo y tiple del primer acto, el final del 
segundo, todos los coros sin excepción,— porque to­
dos son á cual m ás bello, y los coristas los cautan 
perfectam ente,— la ópera entera, en una palabra. Si 
se atiende á la importancia de la misma, á las dificul­
tades que ofrece su representación aún en Paris mis­
mo donde acaba Je  ser ejecutada con éxito no m uy 
satisfactorio, y al poco tiempo que ba tenido la em ­
presa de los Campos Elíseos para ponerla en escena, 
es verdaderam ente admirable el modo con que se eje­
cuta en el teatro de Rossini.

La empresa del mismo puede jactarse  de haber 
improvisado uno de los prim eros teatros de Europa 
bajo varios aspectos, ycon especialidad bajo el aspecto 
del arte . Es digna, pues, de que el éxito corresponda 
á sus esperanzas.

Los demás espectáculos que ofrecen los Campo.s 
Elíseos, siguen atrayendo gran concurrencia. El salón 
de conciertos se ve muy favorecido todas las noches, 
y ni la montaña rusa, ni el vaporcito y las lanchas de 
la ria descansan un .solo momento. La circunstancia 
de disfrutarse una deliciosa tem peratura en los Cam­
pos Elíseos, unida á que allí no hay hum edad, y hay 
en cambio distracciones, lo van haciendo el paseo de 
moda.

Para esta noche y mañana liay anunciados fuegos 
artificiales, función que está gustando mucho, por lo 
bien que* las preparan los pirotécnicos contratados 
por la em presa.

B.<a segunda ópera que se p«»ndrá
en escena eii el teatro de R ossin i, será A na B olena.

B21 prureoto de aliueaoiou de la ca­
lle del Barquillo, parece que ofrece algunas dificulta­
des por no bailarse conforme la Jun ta  de policía u r­
bana con el plan del ingeniero Sr. Castro, por más 
que, según niiesíras noticias, sea éste más fácil y eco­
nómico, puesto que sólo exige la expropiación de una 
parte  de la huerta  del convento de Santa Teresa, al 
paso que el da la Jun ta  exige mayores sacrificios para  
la expropiación, siendo necesario entre  o tras refor­
mas, derribar parte  de la cárcel de m ujeres para  la 
apertura  de una gran plaza en aquel sitio. Uno de los 
dos pensamientos tiendo á llevar la desembocadura 
de dicha calle á la cuesta de  Santa Bárbara, y el otro 
á llevarla paralela á la misma cuesta hasta la Bonda. 
Como no conocemos bien los proyectos, a i tenemo.s 
bastantes razones para apoyarnos, no podemos decir 
cuál de los dos nos parece más aceptable, por m ás 
que nos parezca muy conveniente el fin que ámbos se 
proponen.

II» fallechlo anteayer repentina­
mente en esta córte el afortunado m inero Sr. Orfila, 
liermano del célebre médico español que poco ha m u­
rió en P a ris .— R. I. P.

Ha wiilo trasladad», eou permiso del 
Gobierno, á Billiao el cadáver de D. Juan de Zabal- 
bun i, que falleció en esta córte el 24 del corrien te .

Se están eoiocando actualunente 
en ia Plazuela de la Cebada, Puerta de Moros y eu 
varias calles do sus inmediaciones las cañerías para 
disiribucion de las aguas, y convcndiia que esta ope­
ración so activase todo lo posible, pues hay pocos 
puntos en .Madrid donde escaseen tanto h s  fuentes 
púlilicas y donde sea tan preciso su aum ento como en 
ei barrio de que hablamos.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores é los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-33 sin cu- 
pon publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido, 46 -8 0  con c. pubf.
Deuda ded personal, 23-43  jmbl.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 92-23  sin cupón publ.
Acciones del Banco de España, 207 p no pub..
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PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  DE HOY. La Visitación de N uestra Señora .
S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Trifon  y  compañeros 

m ártires.
CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana la indulgencia plenana de Cuarenta Horas 
en la iglesia de Señoras Descalzas Reales, donde es el 
segundo dia de la novena de N uestra Señora del Mi­
lagro. A las diez será la .Misa mayor con serm ón, que 
predicará D. Ramón García de los Santos, y por la 
tarde  en los ejercicios dirá la plática D. Castor Com­
pañía.

La arcliicolradía de Santa María celebra la fiesta 
del Santísimo Sacram ento, con Misa solemne y ser- 
raan , que predicaré D. Manuel Jesú '. Rodríguez y por 
la tarde á las seis completas y procesión de Visita de 
altares.

En el oratorio del Olivar se celebrará función so­
lemne á la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Je­
sucristo , con .Misa mayor, manifiesto y serm ón, que 
predicará D. Carlos Diaz G uijarro.

También se celebrará la misma función en la iglesia 
de los habanos.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio, 
conventos de religiosas y otros templos, habrá .Misa 
mayor con motivo de la solemnidad del dia.

P or la tarde habrá ejercicios espirituale.s con ser­
món y manifiesto, en los Servitas, Arrepentidas, Ca­
ballero de Gracia, Capuchinos, San Ginés y Escuelas 
Pias de San Fernando.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora d e l 

Buen Consejo en San Isidro, ó la del mismo título en 
San Márcos.

Se reza de la presente dominica con rito  semí-doble 
y ornam ento encarnado, haciéndose conmemoración 
de la octava de los Santos Apóstoles. El Evangelio de 
la Misa es de San Mateo, cap. 7, v. 15 hasta el 21: 
«Manda el Señor que miremos a ten tam ente  á los fal­
sos profetas, que con piel de oveja son crueles lobos.»

s a n t o s  d e l  l u n e s .

S a n  Laureano , y  el beato Gaspar B ono, confesor. 

c u l t o s .

Se gana la indulgencia plenaría de Cuarenta Horas 
en la iglesia de Señoras Descalzas Reales, donde con­
tinúa la novena de la Virgen del Milagro; predicará en 
la Misa mayor D Ambrosio de los Infantes y en los 
ejercicios de la tarde D. Joaquio Corral.

En la capilla del Santísimo C risto de la Salud (p la­
za de Antón M artin), se celebrará Misa mayor con 
manifiesto y sermón.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
los Dolores, en los Servitas, A rrepentidas ó en San 
Luis.

PAR TE  OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCU DEL CO.NSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora ((J. D. G.) y su 
augusta Real faitailia , se trasladaron ayer tar­
de al Real Sitio de San Ildefonso , habiendo  
llegado á é l á las ocho y veinte m inutos , sin 
noved-ad en su im portante salud.

MINISTERIO DE MARINA.
Reales decretos.

Conformándome con lo propuesto por el ministro 
de Marina, vengo en disponer que desde el 1.® de Ju­
lio, fecha en que empiezan á reg ir los presupuestos, 
en tre  en el núm ero de los jefes de escuadra de la ar­
mada el supernum erario  D. Blas García de Quesada y 
López Pinto.

Conformándome con lo propuesto por el m inistro 
de M arina, vengo en disponer que desde el 1.® de Ju ­
lio , fecha en que piezan á reg ir los presupuestos, 
en tre  en el núm ero de los jefes de escuadra de la a r­
m ada el supernum erario  D. Ramón Maria Pery y 
Ravé.

Dados en Palacio , á veintinueve de Junio de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de 
la Real m a n o .-E l  m inistro de M arina, José .Manuel 
Pareja.

Para cubrir las vacantes que resu ltan  ea las clases 
respectivas por haber entrado en núm ero los jefes de 
escuadra D. Ramón Maria Pery  y Ravé y D. Blas 
García de Quesada y López Pinto, la Reina, por Real 
órden de t .®  de Julio, ha venido en prom over al 
empleo de brigadier á los capitanes de navio D. José 
Martínez Viñalet y D. Cárlos del Camino y .Medina; al 
de capitanes de navio á los de fragata D. Jacobo 
Orcyro y Villavicencio y D. Rafael Rodríguez de 
Arias y Villavicencio; al de capitanes de fragata á ios 
tenientes de navio D. José Rey y Suarez y D. José 
Febrer y Calderón, y al de tenientes de navio á los 
alféreces de la misma denominación D. Celestino L a- 
liera y Giorla y D. Juan  Fernandez y Paredes, que 
ocupan los prim eros núm eros en el escalafón de sus 
cla.ses.

MINISTERIO De GRACIA Y JUSTICIA.
Ira Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien aprobar las 

prepuestas que para la provisión de los curatos va­
cantes en las diócesis de Palencia y Astorga elevan 
los Prelados respectivos, y nom brando á los que ocu­
pan los primeros lugares en las lernas, del modo s i­
guiente;

Diócesis de Palencia.
24 Junio. Para el curato de segundo ascenso de 

Santa María dcl Castillo de From ista á D. Vicente 
Martín Herrero.

Para el de San Cristóbal de Prádanos á D. Pascual 
Eslalayo.

Para el de la Asunción de Antigüedad á D. Cesáreo 
Alonso.

Para el de San Salvador de .Monzon á D. Ciríaco 
Perez.

Para el de p rim er ascenso de San Miguel de V illa- 
sexuiz á D. Francisco Viciosa.

Para el de San Pedro de Villanueva de  los Caballe­
ros á I). Pedro Bravo.

Para  el de San Martin de Torre de Esgueva á don 
Agustín de Bartolomé.

P a n  el de  San Babílés de Población de C errato á 
D. Francisco Blanco Blanco.

Para el de entrada de San Cipriano de Pedraza de 
Campos á D. Juan Durán.

Para el de San Martin de Calzadilla de la Cueza á 
D. Francisco Hamos.

Para el de San .Miguel de Villalba de Alcor á don 
Dámaso Diez v Gil.

Para el de Santa Cecilia de Vifiaquerin á D. Dio­
nisio f^ rran za .

Para el de San Torcuato de Esguevillas á D. Hila­
rio  Voto.

Para el de San Miguel de Olmos de Santa Eufemia 
á D. Isidoro López.

Para el de San Estéban de Villoldo á I). Valentín 
Cayon.

Para  el de San Justo  y Pastor de Manzanillo y su 
anejo San .Mamés á D. Luis Frutos.

Para el de la Asunción de Barrio Sauta María á 
D. Andrés Fernandez.

Para el de Santa Eulalia de Villagimana á D. Leon­
cio Perez.

Para el de San Cornclio de San Cebrian de Muda á 
D. Hermenegildo González.

Para el de San Salvador de San Salvador de C an- 
tam udá á I). Calixto García.

Para el de la Asunción de San Pelayo á D. Cárlos 
.Montoya.

Para el de San Juan de Cardeñosa á D. Antonio 
Correa.

Para el rural de prim era clase de Santa Juliana de 
Villarmentero de Esgueva á D. Julián Mocha.

Para el de San Salvador de Quintanilla de la Cueza 
á D. Luís Sanz.

Para el de San Estéban de R oturas á D. Prim o 
Ulan.

Para el de San Justo de Olleros á D. Felipe Masa.
Para  el de San Estéban de Montoto á D. Mariano de 

la Portilla.
Para el rural de segunda clase de Santa Cruz de V i- 

llaescusa de Ecla á D. Francisco Estébanez.
Para el de San Salvador de Traspeña á D. Antolin 

-Merino.
Para el de San Esteban de lAimilla á D. Pedro Gar­

cía López.
Para  el de San Mamés de San Mamés de Polaciones 

á D. Ramón Martínez.
Para el de Santa María de Santa María de Valbuena 

á D. Vicente Martin Ibañez.
Para  el de San Cristóbal de Santa Cruz del .Monte á 

D. Francisco García.
Para  el de San Pedro de Cubillo de Ojeda á D. San­

tos dcl Olmo.
Para el de San Pedro de Perales á  D. Lúcio V al- 

buena.
Y para el de San Pedro de San Felices de Castille- 

ría á D. Guillermo García.
Dwcesis de Astorga.

Id. id. Para el curato de entrada de San Estéban 
de Paradasolana á D. Salvador Rabanillo.

P erm u ías.
Id. id. Aprobando la perm uta canónica que han so­

licitado D . Isidro Santa María y D. Domingo R odrí­
guez, Curas propios respectivam ente de San Miguel de 
Tarabero y Morales.

C ofradías.
Id. id. Aprobando los estatu tos por que piensan 

re jirse  y gobernarse las cofradías siguientes:
La del Santo E ntierro de N. S. Jesucristo , es­

tablecida en la erm ita de la C aridad , dependiente 
de la parroquia de Santa Maria la Mayor de M adri- 
dejos.

La Congregación del Hijo del Hombre y Compañía 
limosnera establecida en ia parroquia de San Francis­
co de Paula en Barcelona.

La cofradía de Maria Santísim a de la Alharilla, es­
tablecida en la iglesia parroquial d« la villa de Por­
cuna.

Y autorizando ia unión de las archicofradias de San 
Lorenzo y San José, con el título de Sacram ental, es­
tablecida en esta córte, y aprobando sus estatutos.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
Vigo, 1.® de Julio .—El adm inistrador de correos al 

m inistro de U ltram ar:
«A las seis y cuarto  de esta m añana fondeó en este 

puerto el vapor-correo E spaña  con la corresponden­
cia de Ultram ar.»

El gobernador capitán general de Puerto-Rico par­
ticipa en 11 de Junio último que la tranquilidad pú ­
blica continúa sin alteración en aquella isla , cuyo es­
tado sanitario sigue siendo satisfactorio.

MINISTERIO DE ESTADO.
Dirección de comercio.

S. .M. la Reina nuestra Señora lia tenido á bien con­
ceder el Regium  exeq u á tu r  á D. Alejandro Gepler, 
nombrado cónsul de Hannover en M adrid; á D. Ale­
jandro  Grabara D unloop, de Inglaterra en Cádiz; y á 
D. Eduardo Kelly, de OIdemburgo en Alicante.

Asimismo S. M. ha concedido la autorización de 
costum bre á D. Joaquín .Muñiz, nombrado viee-cónsul 
de Inglaterra en Vivero y San C iprian, y á los señores 
G uiberl y A rla d ) , nombrados respectivam ente agen­
tes consulares de Francia en Algeciras y Soller.

Según participa el vicc-cónsuI de España en Glas­
go w , las autoridades de aquel puerto han abolido con 
fecha 7 de Abril últim o los derechos diferenciales en­
tre  el comercio de cabotaje y el ex tranjero de los bu­
ques que salgan en lastre del mismo para los puertos 
de Irvon, Audrossan , e tc ., con provisiones á bordo 
para un  viaje al ex tranjero  con objeto de cargar en 
alguno de los referidos p u e rto s : pero con la condición 
de que ántes de hacerse á la vela den noticia al adm i­
nistrador de la aduana, y al pagar los derechos exhiba 
el corredor del buque un certificado declarando que 
el mismo salió sin cargamento dcl puerto de Glasgow, 
y recibió la totalidad de él en el otro puerto.

Los que se publica para conocim iento del comercio.

VARIEDADKS.
BILIOGRAKIA.

N o c i o n e s  t e o l ó g ic a s ,  al alcance de las personas segla­
res, sobre ei dogma católico, el culto  y la m oral, 
por 1). .Manuel Guiniel, P resbítero de la congrega­
ción de San FelipeNeri de Madrid.— á íu d n d : 1863. 
— Un tomo 8 .® 275 págs. ( 1).

El autor divide su .obrita en tres partes; en la p r i­
m era trata  del dogma católico; eu la segunda del cu l­
to, y en la tercera da la m oral.

El índice de materias dará á  nuestros lectores la 
m ejor idea de este libro.

Parte prim era .
Dios, su existencia, sus atributos.
De la Santísim a Trinidad.

( I )  Se vende en .Madridá 10 rs. vn. en la librería 
de D. Ensebio .Vguado, y el au tor lo remite franco por 
el correo á todas parles, pidiéndoselo con caria en que 
se le incluyan 25 sellos de franqueo de á 4 cuartos 
dirijida á Alca'á de llenares.

Da la Creación.
De la Conservación.
De la Encarnación.
De ia Redención.
De la G racia .
Del Juicio de la resurrección, y d<‘l últim o fin del 

hom bre.
De la invocación de los Santos, del culto de las re ­

liquias é imágenes.
De la Santa E scritu ra  y de la tradición.
De la fe.
De la Iglesia.
De la autoridad de la Iglesia.
Continuación sobre la ínfulibilidad de la Iglesia.
Del e rro r y de sus diferentes géneros.
De la gerarquia de la Iglesia.
De los miembros de la Iglesia, y de la comunión de 

los Santos.
De la intolerancia religiosa.

P arte segunda.

De los Sacram entos en general; de la m ateria, for­
ma y m inisiro de los Sacramentos; de los de la ley an­
tigua y de los de la nueva, y de su diferencia; de ia 
eficacia de los Sacram entes, del carácter, y del hono­
rario  del m inistro.

Del Sacram ento del Bautismo; su necesidad; p a ­
rentesco espiritual que de él resulta, y afectos que 
produce.

Del Sacram ento de la Confirmación.
Del santísimo Sacram ento de la Eucaristía.
De la m ateria, forma y m inistro  de la Eucaristía; 

de los frutos que causa; de las disposiciones para re ­
cibirla; de la com unión frecuente.

Del sacrificio eucarístico; de su fin y de su institu­
ción; de los caractéres que lo distinguen del de la 
cruz; d é la s  Misas privadas; y de la diferencia en tre  el 
sacrificio y el Sacram ento.

De la liturgia; de su unidad; de la lengua litú r­
gica.

De la penitencia; de la v irtud  de penitencia; de sus 
actos; del dolor y sus cualidades.

Del m inistro del Sacram ento de la penitencia; de 
las cualidades del confesor y de sus deberes; del si­
gilo de la confesión; de la elección de un confesor.

De la satisfacción; su necesidad; sus cualidades; su 
eficacia.

De las indulgencias; de sus efectos, de las condicio­
nes para ganarlas, y de los que pueden concederlas.

De las censuras y p en as, ó inhabilidades eclesiás­
ticas.

De la E xtrem a-unción : de sus efectos ; de su nece­
sidad.

Del Sacramento dcl Orden : de su objeto ; de sus 
grados; de su m ateria y forma ; del m inistro de este 
Sacram ento; del celibato sacerdotal.

De las órdenes religiosas: de su o b je to ; de su utili­
dad; de los errores , sobre el estado religioso , conde­
nados por la Santa Sede.

Del Sacramento del Matrimonio : su na tu ra leza; su 
institución; de los motivos para contraerlo.

De los bienes y de las obligaciones del matrimonio.
De la indisolubilidad del matrimonio.
De los impedimentos del m atrimonio.

P a rle  tercera.
De los actos humanos: del voluntario directo é in­

directo: de la ignorancia; de la pasión; de la violencia 
y del tem or; del valor moral y sobrenatural de nues­
tro s  actos.

De la conciencia, y de los medios de formarla recta 
y segura.

De las leyes: de la costum bre ; de la interpretación 
y cesación de las leyes.

Del pecado : de su gravedad ; do su distineion ; de 
los pecados capitales.

De las virtudes teologales, y del prim er precepto 
del Decálogo.

De la virtud  de la R elig ión: del segundo precepto 
del Decálogo, y del voto.

Continuación de la v irtud  de la Religión: del te r ­
cer precepto del Decálogo.

Del cuarto mandamiento del Decálogo: deberes pa­
ra con los padres y superio res; obligaciones de 
estos.

De la caridad para con el prógirao; del perdón de 
las injurias; de ia limosna; d é la  corrección fraterna; 
del escándalo, y de la cooperación.

Del quinto precepto del Decálogo: de la cólera; del 
derecho de la legítima defensa; del homicidio; del 
duelo; de la guerra ; del suicidio; deberes de los mé­
dicos.

Dcl sexto precepto y del nono: de los bailes; del 
teatro; de las lecturas amorosas; de los adornos in­
modestos; del ayuno y de la abstinencia.

De la v irtud  de la justicia; del sétimo y décimo 
preceptos; de los pleitos; del derecho dcl Estado en 
ios convenios; de la obligación de reparar los daños; 
de los contratos, y del préstamo á Ínteres.

Continuación sobre la virtud  de la justicia: del oc­
tavo precepto; juicio tem erario; m urm uración y ca­
lumnia; injuria y u ltrage; secreto; m entira; restric­
ciones m entales.

De la fortaleza y prudencia; de los respetos hu­
manos.

Excusado es añadir que este libro se ba publicado 
con licencia de la autoridad eclesiástica, y que el cen­
sor, jun tam ente  con la ciencia y la sana doctrina, 
descubre la piedad sincera y el celo fervoroso del se­
ñor Gumiel. Ademas de este juicio, nos parece con­
veniente c ita rla s  calificaciones de\ Boletín  Eclesiásti­
co de Toledo, el cual se expresa en los siguientes 
términos:

uLibro cuya  adquisición recomendamos á  nues­
tros lectores. El Presbítero D. Manuel Gumiel, de la 
congregación de San Felipe Neri de Madrid, acaba de 
publica las iVociones teológicas.... obra que aunque 
ligeram ente examinada, hemos visto que á pesar de 
lo modesto del título, abraza la solución de las princi­
pales cuestiones religiosas que iioy se discuten, y nos 
parece de im portancia sum a, no sólo para los segla­
res, sino para el sacerdocio.

«Sólida doctrina, argumentos irrebatibles, estilo fá­
cil; las Nociones son un compendio precioso donde el 
lector encontrará extractado cuanto es necesario saber 
para defender el dogma y la verdad cristiana contra 
los ataques del racionalismo y de la impiedad.»

Por nuestra  parte, sólo podemos añadir que liemos 
leído con algún detenimiento las Nociones teológicas, 
y que, en nuestro juicio, su respetable autor lia con­
seguido su intento de poner estas al alcance de las 
personas seglares: que su estilo es fácil y claro, sus 
argum entos irrebatibles y su moral purísima; pudieu- 
do considerarse la obra coma un catecismo sum amen­
te  útil á teda persona que desee instruirse en los prin­

cipios fundam entales de nue tra  Santa Religión; por 
lodo lo cual cumplimos con un deber recomendándolo 
vivam ente á nuestros lectores.

C l a v e  d e  t e o l o g ía  m o r a l  eu alivio del estudiante, por 
D. Domingo Diez, Presbítero, Cura párroco de Cusa 
la Reina, y exam nador sinodal del Obispado de 
Calahorra y ia Calzada. Segunda edición, corregida, 
aumentada y recopilada eu tablas y cuadros sinóp­
ticos por su mismo autor. Con aprobación y licencia 
del tribunal eclesiástico.— . M a d r i d . — Im prenta de 
las Escuelas P ias.— 1864.

El autor se ha propuesto suavizar al camino del es­
tudio de la teología moral para los que sigan la carre ­
ra  eclesiá.slica, y proporcionar un recuerdo de más 
sólidos trabajos á los que lian ascenndido ya al m inis­
terio sacerdotal. El libro abraza todas las m aterias que 
enseñan los autores más recomendubles; su método es 
tan claro y sencillo que apénas necesita explicación; 
el lenguaje se distingue más por la claridad que por 
la elegancia. En cuanto á la d o c tr in a , sigue por lo 
general la de San Alfonso de Ligorio y sus principa­
les com pendiadores, Guri, Escabini, etc.

La presente edición, sobre ser más extensa, m ás 
metodizada y m ás c ara  que ia prim era, si bien con­
servando la misma doctrina, lleva 1 a sin igual ventaja 
de estar recopilada en forma de tablas y cuadros si­
nópticos, lo que no sólo facilita sobre m anera su estu­
dio, sino que sirve ademas para abrir la puerta  ó los 
priucipiantes, y para que ios instruidos repasen en 
poco tiempo lo q ue hau estudiado.

Fondos Páblioos.
COTIZACION DEL DIA I . '  DE JULIO DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. . . Sin cupón. 

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ín te re s .‘ ........................
Idem sin ín teres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda araortizanle de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda Ídem...................
Deuda del personal. . , . 
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 lj2  de 
Ínteres anual. . . ,

a c c io n e s  d e  CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á  2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs, . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs. . 

Idem 1 .' de Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas da 1.® de Julio de 
1858............................. ...

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c, 

Acciones d e l  Banco d e  
España.........................

CAMÍIIO AL C O Ñ U D O .

P n b lic td o .

51-03

»
48-03

47-53

25-80

-2 5  S. C.

No pub licad o.

24-73
M

48

93-25
96-90

95-30

98-65

97

97

207

Meroado de ASadrld.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR BATOR T BKNOU EN EL 
DIA DE AVER.

Reales vellón. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca...............  53 á 54 22 á 26
Id. de carnero ...............  70 é 71 22 á 24
Id. de cordero. . . .  » á » 24 á ?8
Id. de ternera ........  90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 17 á 20
Tocino añejo.........  83 á 85 30 á 32
Id. fresco................  » á » » á »
Id. en canal de ayer. . » á n » á »
Lomo.......................  » á » » á »
Jamón......................  118 á 130 46 á 56
Aceite......................  64 á 68 20 á 22
Vino.........................  38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . n á » 12 á 14
Garbanzos............... 36 á 46 10 á f 6
Judias......................  26 á 32 8 á 12
Arroz.......................  30 á 38 10 á 14
Lentejas  1 6 á  20 7 á 8
Carbón..................................  7 á  8 n á »
Jabón........................ 62 á 64 20 » 22
P atatas.................................  6 i  7 3 á 4

ESPECÍAG LLO S.
C a m p o s  e l í s e o s . — Gran función para esta noche á 

las ocho y madia de la noche.
C ir c o  d e  P r i c e  (Calle de R ecoletos). Gran fun­

ción para hoy á las ocho y media de la noclie.
Precios, los de costum bre.
P l a z a  d e  T o r o s . En la tarde  del domingo se 

verificará (si el tiempo np lo impide) m edia cor­
rida de toros.

La función empezará á las cinco.

A!«lli\CIOS.
EMPRESTITO ROSLANO

5 POR 100 ANUAL
DE 5 0  M IL L O N E S  D E  F R A N C O S ,

decretado p o r  quirógrafo pontificio  de  26 de M ar- 
so  de 1864.

Obligaciones al portador de 100 francos (380 reales 
vellón), 500 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,400 rs. vn .), que producen o francos (19 rs . vn .), 
25 francos (93 rs. v n .), 50 francos (190 rs . vn .), de 
Interes anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador e l 1." de Octubre y el I.* de Abril, en Ro­
ma, Nápoles, París, Bruselas, Am bcres, Aiiisterdam. 
Lóndres, Dublio, Francfort, Viona, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p a r  en  36 años p or sorteo anu a l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director, 
.M. Andrés Langrand-Üum onceau, y en los demas paí­
ses las sucursales y establecim ientos mercantiles c o r-  
re^o n sa les  de dicho Banco,

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo­

nes de Ínteres del em préstito Rotschild de 1860, á 
cum plirse el 1.® de Julio.

l’ar.i acreditar las sumas que se entreguen , se d a ­
rán  rebibos provisionales, que más adolaute se cam ­
biarán por títulos delinilivos.

Se suscribe en .Madrid, en casa de los Sres. A. .Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, iiúin. 13, y en p ro ­
vincias en casa de los C'jrres¡;onsales de los mismos.

PUiNTOS DE SU SClllCIO N
EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Á gram unt , D. A n to n io  S a n u y . — Á g u ila r  d« 

C am pó , D. B en ig n o  A . de  V illa lo b o s.— Albacete, 
D . S eb astian  R u iz .— A lbarracin, ü .  Jo s é  M artin .—  
Alm azan, D. A p o lin a r S a n z .—Alcanar, D. Ig n acio  
C h a v a le ra  — A lca m z, D . F e lip e  Ib añ ez  y  Jo a q u ín  
G ü lv e .— A lc a rá z , D. A n to n io  M aría  de  S o ria .—  
Alcoy, D . Jo s é  M arti.— A ¿/aro, Jo s é  A  G u tié rre z  
— Algeciras, D. R afae l de  M u ro .— A licante , U . J o ­
sé  M arc ili.— Alham a, A n to n io  M a n a  E sp e jo .— A l­
m a g ro ,!), d v o n  de  R o jas .— A lm en d ra le jo .u .  J u a n  
A lv a rez  Fc ijóo .-A fm ert'a , M ariano  A lv a rez .—A n -  
dujar, D. M an u e l M. S e rra n o .— Aiifequera, M anuel
O. T a l la n te .— A randa de Duero, D . A g u s tín  O la lla  
— Arévalo, V iuda do E sp in o sa .— A s to rg a ,! ) .  Jo s é  
M artín ez  B a ilin a .-/lw 7 a , D . C ip riano  M . S án ch ez , 
c a lle  S a n tia g o , ü .— Aviles, D . B e rn ard o  R. dcl V alla  
— B ada joz, D. G erónim o O rdeño..— B a ñ eza  D . F é ­
lix  M .atz.— B alaguer, D J u a n  S a b a t R iv e ra .— B a l-  
tana, D . E m ilio  A rre d o n d o .— ifaréas tro , D. G eró ­
nim o C o rra le s  —Barcelona, D . Ja im e  S u b iran a  y  
D . M anuel S a u ri.— ÍBarco de Valdeorra, D . P ed ro  
A n to n io  S a lg ad o .— B eja r, J o sé  A lv a rez  N ieva.—  
Benavente, ü .  E useb io  F id a lg o  B erm c]0-B erg a ,  D. 
A d ja to rio  M orcaró—.Beíanzos, D. Jo s é  M . G arcía . 
— Bilbao, D . T ib u rc io  de  A s tu y  y se fio ra  v iu d a  del 
Im D oas.—B orja , D. F e lip e  T e je r o .— Brihuega, 
D . E u stas io  C ueva,— S u r jo  de Osma, D. J u a n  M a r-  
t ir e n a .—Búrgos, D . S e rg io  V illan u ev a , D. C alix to  
A v ila , D. S a n tiag o  R od ríg u ez  A lonso  y  D . A m - 
b josio  H e rv ía s .-C á c e r ís ,  D . Jo s é  V a lie n te .— Cá­
diz, S re s. V erdugo  M o rilla s  y  C om pañía y  don  
E d u ard o  G a u tie r .— Caldas deReis, D. F e rm in  Mos­
quera.-C ofaA orra  D. C rescencio L u m b re ra s -C a /a -  
tayud, D . M arian o , M artínez  A in sa ,— C ardona, don 
P e d ro  L lam b és .— C arrion, D. L a u re a n o  F e rn a n ­
dez  M e r in o - C a r to je n a ,  D. B en ito  M oreno  G a r­
c ía .— Castro del R io , D . A n ton io  P e re z  y  P u c h e .— 
Castrourdiales, D. A n g e l L a v in .— C errera , D. B er­
n a rd o  P u jo l.—Coíledon de la P la n a ,  R o v ira  h e r ­
m anos.—^Casteí/o» de A m pudias, D. M iguel P a s te ll .  
—C ieza, D. Ju a n  M . M a rín .— Ciudad-Real, V iuda  
de  G a lle g o .— C iu d ad -Iíu d ríjo , D . Salom é M . P e ­
re z .— Com idaí, D . R am ón F e rn a n d ez .— Córdoba, 
D . R afae l A rro y o  y  D. Francisco  L o za n o .— Coru- 
« a , D. Jo s é  de  L ag o , L u ch an a , 2 0 .— Cuenca, don  
P ed ro  M a rian a .—Coria, D. Jo a q u in  E c h a v a rr i .— 
D on B enito , D . A n g e l S án ch ez  B a rro so .— D ueñas, 
D . E stéb an  R u b io .—Zliiranjo, U. F ran c isco  do 
O zo llo .—¿ ’ci/.T, D. J u a n  B e n ite z .— SsíeWa, U. J a ­
v ier Z e n zo r rc n .— E charriaranaz, D. S a tu rn in o  U r-  
re s ta ra z u .— E lche, D . F rancisco  M odesto A z n a r ,— 
Ferrol, D . N icasio T a x o n e ra .— Figueras, D. Jo s é  
F e rn a n d ez  M ag a riñ o s .—Fueníecantos, D. L o ren ­
zo G arcía.— Gairobillas, D . D ionisio C respo .— Ge­
rona, D. F rancisco  P a la h í y  M eliton  S u ñ e r.— G i-  
lon, D . H ip ó lito  M ontero .— G ranada, D. Jo s é  M a­
r is  Z am ora y  D. G erónim o A lo n so .— C u ad ia , don
o. Jo sé  de  C a s tr— C uerníea, D. N ico lás Itú .-b e .— 
G uad a la ja ra .D . J u a n  G u a lb erto  N o t a r io . - / / a r o ,  
P .  G a lo  S icelia y  ü .  M anuel A g u iftig a .—/ / i j a r ,  
D. Pedro  P a b lo  D o sse t.—Huclva, U Jo s é  M aria  
R edondo .—Huesca, D . Jo s é  Ig les ia s  — Igualadr^. 
V iuda ó h ijo s de  A b a d a l.—/a c ó ,  D. M iguel O li» 
v e r .—Jaén , D. iManuel S a g ris ta , D. F rancisco  L o -  
3CZ Vizcaíno y  D. N arciso  de  G uindos. — Já tiva  
) .  F ranc isco  C av ero .— Jerez d é la  Frontera, D. Jo ­

sé B upno.— Jei-ez de losCaballeros, D  Jo sé  G iles— 
L a  Guardia de A lava , D. C elestino  L ap a sa p u cn te . 
— Lebrija , D. F ranc isco  J .S a la z a r .— Zeon, V iu d a é  
h ijo s de  M iñón y  D. E usebio  R ocandio .— Llerena, 
D . J u a n  M artin  R ecio .— X f'nda , D . F rancisco  
F o n ta n a ls .—L erm a , D . A nselm o M erino .— Logro­
ño, D. D om ingo R u iz .— Torca, D. M an u e l M a rta , 
n e z . — Los A rc o s ,  D . B e rn ard o  A sco rv e .— Lugo, 
V iuda d e  P u jo l y h e rm an o .— M ahon, D . D om ingo 
O rf i 'a .—M álaga, D. F rancisco  M o y a .—M anresa, 
D . A n to n io  S o le r .—Mayorga, D. Is id o ro  A rc e .— 
Mario», D . L o ren zo  D ia z .— M edina del Campo, don 
J u a n  H e rre ro  V c lay o s .— .1/erida, D. Jo sé  A ra u n a . 
M olina de Aragón, D. C árlo s B en ito .— M o n tilla .d o a  
A n ton io  Conde,-,WoridoKcdo,D. F rancisco  D e lg ad o . 
— Mon forte de Lem us, D. R am ón C o rtiñ a s .-J /o re //a , 
D. T om as M artin ez  y  D. S a lv ad o r R o c a f o r t . - J /o -  
t r i l , ! ) . k .  B a lle s te ro s .— ,l/« rcia , D. J .  A . P e re z , 
C o rred era , 40.— N á je r a ,! ) .  M anuel B lasco  y  R a­
m íre z .—OÍol, D. Jo sé  R e íg  de  P e ra lta  — O uten ies- 
te, D . Jo sé  M aría  C ab a lle ro .— O áiw ia , D . P e rfec to  
J .  B re tó n  — Orense, D. J .  R am ón P e re z — OriAnefa, 
D . P e d ro  B erru ezo  y P u eb la  — Osuna, D. G erónim o 
P a rg a .— Oweáo, D . R am ón C asie lles y  D . R afael 
F e rn a n d ez .— Osorno, D. V en tu ra  P e re d a .— / 'a d re n  
D . Jo s é  M aría  Seoane. — P alencia , D . G eró n i­
m o C arnazón, y  G u tié rre z  c  h ijo s .— / 'a fm a , don 
F e lip e  G u asp  y  D. Ju a n  C olom er. — P am plie- 
ga, D . M a r ia n o M a tc o T e re sa .— Pontevedra, D . Ni­
co lás A n d ra d e .— Pam plona, D. F ra n c is c o E ra su n  y  
E ^ a  y  D, R eg in o  V escansa.— /''íosencía, D. Is id ro  
P is  — P ric jo  Se A n d a lu c ía , D. L u is C a rac u e l.— 
Puentearcas, D . D om ingo A ntonio  G o n zález .— P o -  
íes, D . F rancisco  R u iz .— P uente , la Reina, D . L uis 
A ra n e g u i.— P u er io d e S a n ta M a ría ,!) .  Jo sé  V a ld c r-  
ra m a .—P o n d a , D . R a fae lG u tie rrez .-P e in o sa , D . R , 
P o l ;n p r ,— /?eHS,p. P e d ro  M o lp e r.— Piüseco,D . F c -  
iix G . C o rra l.— Úivadabia, D. B en ito  A loU ’O.— R in  
uadco,[D. G ab rie l Y anguas.— P ú a  de Valdeorras, D , 
A g u s tín  R o d riguoz.— Sahagun, Ü. J u a n  C o n d e .--  
Salamanca, S ra . V iuda é h ijo s  de B lanco  y  D .F e d e ­
rico  C a lam a. — S a lin illa s , D . P o lica rp o  A n g u lo . 
— S a n  Clónente , D on M atias A rr iv a s . — S  a 'n  
Ildefonso, D. J u a n  A ld re lc t.— Sanlúcar, D . Inocen­
cio d e  O ñ a .— S a n  Sebastiaii, D . Ig n acio
Rn,.,.:» c .. .  ,» • — » . *,uiUon
u a ro ja ,- - ,^ „ n  M ateo, u .  J u a n  B a u tis ta  V ilag rasa . 
- - S w t a  Cruz de T en erife , D. N icolás P o w er.— Nan 
L em arido , D . Jo s é  A ld o n .-  Santander, D . M anuel 
M aría  R am ón y  D. F ab ian  H ern án d ez . -S a n tia g o , 
D . B e rn ard o  E sc rib an o .— Panto Domingo de la Cal­
cada, D. H ilario  del R io.— Pej»r¿e, D . Jo sé  M . B a­
y o .—Pejoefa, ü .  E u g en io  A le ja n d ro .—P s ju ra  de 
Teon, D. M an uelR ebo llo .— Peod/a, U . Jo s é  M anuel 
D iaz y  D. E d u ard o  H id a lg d , y  co m p añ ía .—P ijiie n -  
za , D . B a lta sa r  P a rd o .—Pisaníe, D. P ed ro  B lanco  
A lvarez  — ,Scdsona,D. P e d ro S a n t .— S o jía .D . F ra n ­
cisco Feroz R ioja.—Sorí, D. Jo sé  L lin aa .— 2 h /a í¿a , 
D . R edro R o d ríg u ez ,—Tafanera, D. A n g e l S á n ­
c h ez  de  C astro .— /'a raecn o , D . G reg o rio  F ra n c és . 
— Tarragona, S res. P u ig ru b i y  A r is .—T d rre ja .d o n  
R am ón C asial. -T e ru e l, D. Jo a q u in  A b ad  y  don 
D om ingo F u e r te s .-T o le d o , D. S ev crian o  L ópez 
F a u d o .— Toíosa, scñ o rav iu d a  do L a la m a .— Toraíde 
los G uzm anes, D . L u is P e re z  F u e r te s .— Toro, don 
A le ja n d ro  R . T e je d o r .— Treni¿), D. A m brosio  P e ­
re z .— Tru jillo , D. A n ton io  Góm ez H o lg u in . - T í l ­
dela, D. D ám aso E zcu rra  y D . R am ón de L iz aso .__
Tuii, D . J .  N olasco  R o d rig u cz .-T o rlo sa , D. M iguel 
de los San tos C am ps y don Ja c in to  D o lz .-T aran co n , 
D. M anuel ü . jy  R iv c a .-U r g e l ,  D: A n to n io  C am p - 
m ajó .-  Valdo-as, D. S an to s D o m in g u cz .— Valencia, 
D . J .  M ariana y S an z , D. Jo s é  D c le r , y  D . M .C a r-  
b o n e re s .-  V alladolid , S re s . h ijo s de  R o d ríg u ez , don 
J .N u e v o  y D . J u a n  d é la  C u e s ta .— y a l l s , ü .  F ra n ­
cisco F e r rc r .— Vergara, D . Jo sé  Ib a rg u re n .—  V ia -  
na , D . M anuel N a v a rro .—  Vich, S re s . S o ler, h e r ­
m an o s .— Fioo, D. Jo sé  H a b e r .— Fdfnn ja íian , D on 
D ionisio  R o d ríg u ez  A ria s .— F td a re a f  de Valencia, 
D. D om ingo B a y e r .— Fínaroe, D . Jo sé  O liv er.—• 
V itoria, D. B e rn ard in o  R o b les .— Fin íre , D, F id e l 
S a lg u e iro  N o gucro l — Tecla, D. V íctor M en ú .— 
Z a fr a .  D, G reg o rio  M o ro .— Zam ora, D. C árlo s 
T u riñ o  L ó p ez .— Zaragoza, señ o ra  v iuda  de H cred ia .

K ii i io r  re s p o n s a b le , D . ¡í a s u v i  d j  i  o m as .

la s p re n ú  de T ejado , ca íie  d e  S ilv a , n ú m ero  121»jo .
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